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Corbata "Zaragoza" en Japón, 1896.-0leo donado a la H. Escuela Naval, 
por el Sr. Ing. Naval Miguel Rebolledo. 

Nuestro Editorial 

l 
Í: 

Como cada vez que se a,cerca el canibio capital en el Poder Ejecutivo; el am­
biente se ha sa.tu1·ado de 1-umo1·es y de cábalas acerca. de problables cambios en el 
personal o en la organización de toda,s las Secretarías de Estado. A la. de Marina., 
toca., equitativaminte, un tanto por ciento de este cabildeo, que es precisamente el 
que nos inte1·esa, dada la índole de nuest1·a publicación. 

Entre los comentaristas, conseja.dores, sugeridores, presuntos rectores, etc., 
de los asuntos propios de tal Secretwría, hay quienes piensan que debe continuarse 
la polít·ica de construcción de obras portuarias y 7?:abüitación de te1-mina.les marí­
timas con el ca1·ácte1· prefe1·ente que el actual Régimen l,e impuso, dentro de su Pro-
grama cl,et progreso marítimo de México. . 

Otros, al cont1·ar·io, creen que se puso en tales obras demasiado énfas'ie, y 
que es ya tiempo de infoúvr una "marcha hacia el hori..zonte", mediante la formar 
ci6n de ·u.na eficaz flota mercante, que consideran muy urgente para orientar hacia 
nuestro país la co1·riente ele millones que hasta ahora ha ido directamente a bene­
ficiaír a buques y establecimientos extranjeros, por concepto de pago. de f letes y 
seguros. 

Otros más, anteponen a todas las que padecemos, la necesidad de m ovilizQ/1" 
nuestros vastos recursos pesque1·0s a fin de pone1· al alcance del pueblo alimentos 
de igual valo1· nutritivo 7ue la carne de res, a un precio accesible a nuestras clases 
populares, que tan u1·gentemente necesitan em'i,quece?· su dieta. 

Quedan aún opinantes para sugerfr que, aprovechando el bajo costo de nues­
tra mano de obra, se debe poner el máximo interé~ gubernamental en estimular 
la construcción de buques que por su baratura puedan competir con los construidos 
en otros países y constituir, a base de trabajo, una importante fuente de ing're$OS 
por expo1iac-ión. 

Todas estas tendencias, siguiendo cada una, y creemos que de toda buena fé, 
su propósito particular, concluyen que hace falta modificar la estructura actual de 
la Secretar,ía de Marina pa1·a que sirva mejor a. los altos intereses nacionales que 
tienen encom.endados. Au,n c-uando los p1 oyectos presenta.dos oficiosamente al se-

~ 
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ñor Licenciado Adolfo López Mateos, Presidente electo de la República, son por 
neoesidad 1·ese1·vados o confidenciales, algo de ellos ha trascendido que nos permite 
(tpreciar las corrientes ele opinión. En este caso diríamos las "corrientes marinas" 

Una de ella-s quiere que la Armada, dejando de formar parte importantísi-
1na de la Sec1·etaría de Marina, pase a la de la Defensa.Nacional, la cual, a su vez, 
1nodificaría su constituoión actual, pa,ra adoptar la de tr-es sub-secretaría.s: Ejérci­
to, Arnuida y Aviación, que funcionarían bajo un Secretario de la Defensa, que 
sería, p01· ley, un funcionario civil. La paírte restante de la Secretaría de Marina, 
funcionaría conio Secretaría de Recu1·sos Mwrítimos, con una se,·ie de Comisiones 
específicas que, en último análisis, vendrían a despachw· los asuntos que actual-
1niente competen a lp,s direcciones de Marina Mercante, de Pesca, da Obras Marí­
Urnas, de Const?'Ucciones Navales, etc; cada una de ellas encabezada por un vocal 

Otra corriente tiende simplemente a qu.e la Comandancia, General de la Arma­
da sea elevada al rango de Sub-secreta1•íc;, de la Armada. 

Aún se ha definido ot,ra corriente que aspira a sustituí,· la Sec1'etarÚL de 
Marina por una "Com,isión de la Marina Mercante Mexicana", que se encargaría 
de fomentar las actividades ,narítimas, e:tcluyendo las de la Armada, y que fun­
ciona:ría, en lo que cupie1ra, a la manera de la Maritime Commision, de los Estados 
Unidos, porque, como se sabe, aquella complementa, que no sustituye, a la Secre­
taría de Marina. 

Consület·amos que lo esencial no es cambia1· el si.stema administrati'VO de la 
Sec1·etaría, cuya organización es resultado de 18 años de experiencia, que han de­
·mosfrado que su funcionamiento, sin ser óptimo, 1·esuelve el problema mef~,· que 
los antiguos Departamentos, dispersos en varias Secretarías de Estado, y que hu-­
bo que agrupar, en un solo cuadro administrativo, precisamente porque su interde-
7Jeridencia se hi.zo cada día más evidente. 

Lo importante es facilitar los medios legislativos y de financiación para 
que la flota mercante se clesarrolle. Es un hecho clemostrado que los fletes de ex­
portación e importación pagados po1· nuestro comercio exterior bastan de sobra 
para sostener ··nna impo1·tante flota mercante. Esta Marina se creará, sin necesidad 
de subvenciones, en ci¿a,nto se asegure a los buques mexicanos, mediante leye! 
protece,'ionistas o tratados de navegación, su participación en el t1·anspo1·te ,naríti­
tno. Contando con esta base, la adquisición de buques exigfrá medios expeditoo 
de crédito; y su operación, la revfaión de la legi.slación de trabajo a efecto de ga­
rantizar nóminas económicas a los a1·1nadores, y salarios altos a los tdpulante!, 
que los estimulen a velar por la stguridad del buque y de las mercancías transpor­
tadas. En cuanto a la pesca se1·á necesario estudiar planes orientados a aumentar 
la, explotación actual y de nuevas especies; su conse,·vación po,· congelación, salado 
o ahumado y su dist1·ibución a p1·ecios económicos; así como la campaña popular 
71arci aumenta,· el consumo. Esto exigirá el diseño de buques pesqueros wpropút,. 
dos a nuestros mares y a las características de explotación. 

Otra razón de que la Marina en México no se encuentre a la. altm·a de las 
<leniás act-iviclades nacionales, es el poco interés que el ciudadano medio presta a 
los asuntos marítimos. Este interés no se desa1-rollará con un cambio en el funcio­
namiento administrativo de la Secretaría de Marina, ni por su substitución con 
cualquiera otra entidad. Educa1· al pueblo, desarrollar su simpatía po,· el ma1-, po­
ner los procluctos a su alcance, hacerlo partícipe de los beneficios que .~e deriven de 
las n1ie·vas fuentes de explotación; y en fin, definfr la política marítima nacional, 
establecer el plan de trabajo y exigir su cumplimiento, son los únicos medios de 
e1•olu,ciona1· nuestra ,raquitica marina; y de ellos tend1·á que echar mano el ciuda­
dano que rija, en el próximo sexenio, los destinos de la Nación y que, con toda 
seguridad, se preocupa,·á m'ncho más de la elección acertada de su-s colaboradore8, 
que de lM moclificaciones orgánicas de Zcts Secretaría,s de Estado. 
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La Evolución Económica de México 
y el Transporte Marítimo 

Por el Ing. Raymundo CUERVO S. 

"EL NEGOCIO NAVIERO" 
Volviendo al punto de partida conviene anali­

zar las caracteristicas de ese negocio, porque 
sólo como negocio debe ser aceptado, que con­
siste en vender el servicio de transportar las 
mercandas por el mar. Ello nos llevará a saber 
en términos muy generales aunque no por ello 
menos elocuentes si es verdad que México ha 
llegado ya a esa' etapa de su desarrollo econó­
mico en que resulta imperativo contar con su 
propia marina mercante de altura, o si, por el 
contrario, y tal como muchos afirman y otros 
tantos aceptan, nosotros no debemos meternos 
en semejantes aventuras sino dejar que rubios 
hijos de Escandinavia, morenos levantino, exóti­
cos asiáticos y aún fieros e incomprensibles es­
lavos o anglos temerarios, con séquitos malayos 
e hindostanos, vengan a cobrar en divisa de 
angustioso cambio, el servicio que nos hacen de 
llevar nuestras humildes materias primas a los 
grandes centros industriales o el de traernos las 
manufacturas que ha menester nuestra ansia de 
vivir como hombres civilizados. 

El mar: luego debemos pensar en los fenicios 
y en los persas invadiendo a Grecia allá por 
los cuatrocientos noventa antes de Jesucristo; el 
Pireo adonde llegaban las naves egipcias car­
gadas de granos y las naves de Siracusa y des­
pués las guerr-as púnicas, Cártago cerrando el 
estrecho de Mesina hasta provocar la ira ro­
mana que rompió este bloqueo para quedar 
dueña de todo el Mediterráneo al grito de "na­
vigare est' que fué como si dijéramos, su "mar­
cha al mar, pero que no se detuvo en la punta 
de un rompeolas. 

El mar: luego debemos seguir el curso de las 
naves genovesas después de la caida de Roma 
allá por los cuatrocientos setenta y seis, es decir, 
casi mil años después de que los persas llevaron 
sus naves hasta las costas de Grecia. Y luego 
los cruzados y los tres mil y tantos barcos que 
al despuntar el siglo quince llegó a tener Ve­
necia. Y luego los grandes navegantes y esa 
hazaña. que nos ha permitido tener un dia de 
la raza no obstante que sea dificil averiguar a 
qué raza se refiere. 

Y sigue el mar y nosotros seguimos ahora ya 
mucho más decididos a conquistar los océanos: 
ahora hablamos de los vikings y de sus perros 
marineros que eran inmolados atados a los pies 
de sus difuntos amos cuando la nave convertíase 
en pira funeraria de los barbudos capitanes de 
esos mares de brumas y hielos flotantes. Y en-
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tonces como pasa en el cine con los "alejamien­
tos" que según me han dicho es como se llama 
eso de que la cámara se haga para atrás para 
que la escena abarque más extensión, nuestra 
percepción de las cosas del mar capta por un 
lado los galeones españoles, las naos .portugue­
sas, las carracas de reformistas holandeses, in­
gleses, daneses, y también en todo su romántico 
esplendor, los barcos de bucaneros, piratas y 
corsarios. 

Al fin llegamos a la época en que México apa­
rece cmo naci6n independiente, sesenta y un 
años despúes de que los portugueses hab1an 
desembarcado en Macao el primer cargamento 
de opio. Los ingleses que no tardaron en seguir 
el curso de los barcos portugueses, ya para 
entonces sostenian un tráfico marítimo del opio 
que les representaba una utilidad de más de 
seis millones de dólares al año --dólares de los 
de entonces, por supuesto--. Los Estados Unidos 
por su prte, y aprovechan.do las ventajas que 
para ellos significó el "clipper", nave de lineas 
finas y condiciones tan marineras que hubo al­
gunos que llegaron a promediar andares de diez 
y ocho nudos, entroron también al tráfico del 
opio. 

Y asi tenemos a Portugal, a Inglaterra, a los 
Estados Unidos y también aunque en menor 
escala a otros civilizados paises, desarrollando 
una marina mercante que se sostenía transpor­
tando té, opio y esclavos negros. Al mismo tiem­
po se abrian las californias a la explotación 
gambt1sina y el "Gold Rush" desplazó grandes 
masas humanas del Este al Oeste americano: la 
ruta usual era maritimq a través del estrecho de 
Magallanes o mixta, cruzando nuestro Istmo de 
Tehuantepec para reembarcar por ahi, cerca de 
Salina Cruz. 

Podemos decir entonces que al nacer México 
a la vida de pais independiente, se encontró con 
que el negocio naviero estaba en manos de 
unos cuantos países sin que fuera posible a los 
demás competir con ellos y es que, en realidad, 
esos pocos países eran los únicos que habian 
logrado desarrollar sus instituciones mercantiles, 
politicas y aún militares más o menos legitimas 
pero siempre efectivas, que les permit1an asegu­
rar la carga para sus barcos capturando con 
toda antici poción a los negros, obteniendo el 
opio y cosechando el té. Un pais sin organiza­
ciones no podía aspirar a tener una marina mer­
cante porque se encontraria con que sus barcos 
no tendrian carga y, bueno es de una vez dejar 
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sentado comó verdad axiomática, que LA MA­
RINA MERCANTE SE HACE CON CARGA, des­
pués de que se tiene la carga vienen los barcos, 
pero no antes. 

Este panorama empieza a cambiar allá por 
1808 cuando los puertos de Brasil se abren a 
los barcos de todas ls naciones y al estallar las 
guerras que habrian de independizar a nuestros 
pueblos de América de la tutela senil de España, 
barcos de muchas otras banderas empezaron a 
encontrar carga en y para los puertos de las 
antiguas colonias españolas. Al mismo tiempo 
el Mississipi vaciaba sus cargamentos de algo­
dón en Nueva' Orleans y los barcos encontraban 
una carga altamente remunerativa que llevar a 
Europa. Los Estados Unidos supieron aprovechar 
esa oportunidad y puede decirse que el trans­
porte del algodón fué factor decisivo en la con­
solidaci6n de la marina mercante norteamericana 
que tanto había logrado ya contrabandeando 
opio en China. 

Nosotros tenemos algodón I claro que lo tene­
mos y gran cantidad de él se va por mar! ... 
bueno, nosotros seguimos sin barcos pero nos 
cabe la satisfacción indudable de haber contri­
buido a que exista como puerto de altura 
Brownsville cuya carga principal es precisamente 
el algodón que cosechamos en Reynosa y Ma­
tamoros. Bueno, esto es otra cosa ... sigamos 
pensando en los perros marineros de los vikings 
que morían en holocausto atados a los pies de 
sus barbudos amos ... 

Y volviendo a lo que dedamos y sin preten­
sión de hacer historia sino tan solo con el deseo 
de lijar ideas, recordemos que en 1830 se abren 
las indias occidentales al libre comercio del mar 
y entonces encuentran los barcos gran variedad 
de cargamentos destinados a puertos diversos en 
un mundo que sigue ensanchándose. Se esta­
blece con clara definición geométrica el triángulo 
que tiene como vértices a Boston, a la América 
española y a los puertos europeos al Norte del . 
paralelo 45. 

Y a no eran entonces necesarias o por lo menos 
indispensables las compafüas de Indias ni mucho 
menos las factorías de la Costa de Marfil y del 
Malabar, pero la empresa naviera seguía tenien­
do exigencias que no es dado a todos los países 
poder satisfacer. Prolijo serla intentar siquiera 
enumerar esas exigencias que por variadas no 
pueden agruparse genéricamente, bástenos to­
mar en cuenta que las comunicaciones entre los 
diversos paises y entre puertos lejanos eran 
lentas, recientes y a veces nulas. 

Era la época en que armar un barco se lla­
maba "la aventura" y era motivo de juego de 
azar asegurar las naves y sus cargamentos. La 
p61iza de seguro tal como se originó en el café 
de Edward Lloyd en la calle de la Torre, en 
Londres, en 1771, era norma común y a tanto 
llegaba la eventualidad de los resultados de "la 
aventura" que muy frecuentemente la nave y 
sus cargamentos o lo que de ellos quedaba, 
pasaban a ser propiedad de los aseguradores. 
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ta imposibilidad de efectuar prontos y opor­
tunos traspasos de fondos entre plazas extran­
jeras hadan indispensable contar con capital de 
trabajo muchas veces desproporcionado a la 
empresa que iniciaba "la aventura" y los barcos 
estaban siempre dependiendo de los grandes 
grupos mercantiles y de las casas de banca. 

No había más leyes del mar que las que ten­
dían a proteger a los aseguradores, financia­
dores de la aventura. La legislación de almiran­
tazgo en este sentido es tan antigua que se re­
monta a los fenicios y a los griegos; el mismo 
Demóstenes participó en casos de almirantazgo 
pero siempre para proteger el interés monetario 
de los que aseguraban el barco y sus mercan­
das. La gente que iba a bordo tenía que con­
formarse con la protección del cielo, ya fuera 
ésta dispensada por Osiris, por Neptuno, por la 
diosa Fortuna y aún por la gracia de San Jorge 
patrono de los marinos. 

El resultado de estas condiciones no podia ser 
otro que el de crear, en el mar, un estado de 
rudeza, de agresividad, de incertidumbre que 
incitaba a la rapiña y hada privativas del más 
fuerte, en relación absoluta, las rutas del comer­
cio y el dominio sobre los cargamentos. 

Pero entonces surgen las tecnologías que po­
nen en las aguas de los siete mares, empleando 
el término que se originó en la ignorancia geo­
gráfica de los antiguos, y que introdujo en la 
poesía Rudyard Kipling, el acero para los cascos 
de las naves, el vapor para sus máquinas y la 
hélice para propulsarlos. Y cambia completa­
mente la situación y aparece como entidad y 
realidd de economia, la empresa naviera. Y a no 
es la aventura sino la organización que crea y 
lo que es más importante, que VENDE un servi­
cio. Es interesante anotar al respecto que antes 
de los mediados del siglo XIX, no existía la 
empresa naviera como tal, es decir, que hace 
apenas un siglo que conocemos este tipo de 
organismo en el mundo de los negocios. 

Para fines de ese mismo siglo y principios del 
nuestro, Marconi logra conjugar múltiples des­
cubrimientos de la ciencia y con la aportación 
de lo que su genio crea, rompe la barrera de 
aislamiento que hasta entonces había envuelto 
a los barcos que se hadan a la mar y es en­
tonces posible mantenerse en contacto con ellos 
para dirigirlos a los puertos donde esperan los 
cargamentos. La comunicación entre esos mis­
mos puertos hace más efectivo el poder asegurar 
los fletes, y aparece como entidad autónoma, el 
agente naviero que es el que mantiene contacto 
con el "hinterland" respectivo y asegura la ope­
ración comercial de la nme. 

El traspaso de fondos se habia ya simplifi­
cado pero viene en ayuda aún mayor, del cam­
bio profundo que se está operando, el avi6n y 
todo_ ello permite reducir aún más y hasta pro­
porci~nes razonables, el capital de trabajo que 
necesita la empresa de transportes marítimos. 
Esta entonces no depende ya de instituciones 
mercantiles, poHticas y aún militares más o me-
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rtos legitimas, siempre efectivas, péro que tan 
solo pudieron tener los países que se adelan­
taron a otros en el tiempo de evolución relativa 
de los grupos humanos. 

Las leyes sociales alcanzaron a las tripula­
ciones y ya no se trata tan solo de asegurar el 
interés monetario que representa la nave y su 
cargamento; en el año de 1876 Samuel Plimsoll 
babia ya logrado del Parlamento inglés la apro­
bación de una ley que obliga a los barcos a 
marcar distintamente sobre su costado, el limite 
de inmersión que asegure la vida de los hombres 
que lo tripulan. Esta ley fué posteriormente 
adoptada por todos los países y la marca de 
franco bordo se conoce como "ojo de Plimsoll" 
y parece que en efecto, es un ojo que vigila la 
carga que se pone a bordo para evitar que la 
ambición de los hombres que se quedaron en 
tierra, ahogue a los hombres que se hicieron a 
la mar. Dicho sea de paso, Plimsoll no era ma­
"ino, era cervecero ... 

Como resultado de esto la empresa naviera, 
como entidad en el mundo de los negocios em­
pieza a desarrollarse y muchos países que hasta 
entonces no habían podido contar con marina 
mercante, van entrando poco a poco con sus 
barcos en las rutas del comercio del mar. Así 
vernos que Chile y Perú, Argentina y Brasil y 
Venezuela, Colombia y Ecuador, corno ya hemos 
dicho y aún otros de potencialidad económica 
más limitada, compran barcos y los ponen al 
servicio de sus economías. 

En México, sin embargo, nos vamos quedando 
a la zaga. No creo que venga al caso tratar 
de establecer juicio sobre los causantes de este 
retraso, podríamos inclusive cometer injusticia 
contra personas y gobiernos; por lo demás seria 
inútil. Lo importante es ver hacia el futuro con 
sentido realista y darnos cuenta de que no hay 
razón alguna para que nuestro país carezca de 
una marina mercante de tráfico oceánico. 

Para el Estado, es por eso: una necesidad in­
·aplazable, y para el inversionista un negocio 
cuya característica más importante resulta del 
hecho de que el movimiento de las mercancías 
en el comercio exterior de México, se está reali­
zando por empresas extranjras las que de ello 
derivan utilidades de cuantía. Con la misma ló­
gica que hemos aplicado en otras ramas de la 
actividad económica, tenemos que aceptar que 
el hombre de empresa de México tiene derecho 
a participar en ese negocio y obtener la parte 
de utilidades que corresponde a una inversión 
cuyo efecto inmediato es el de evitar pérdidas 
de divisas de cambio y permitir a los demás 
grupos importadores y exportadores, influir en 
el movimiepto de los artículos producidos o re­
queridos por nuestra economía. 

-oOo-
Veamos ahora qué perspectivas hay para ese 

negocio que como es ya bien sabido, se hace 
con carga. 

LA CARGA DE SAIJDA 
En el año de 1956, según datos de la Direc-
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c1on Gene 1 de Estadística, se exportaron por 
les puertos del litoral del Pacifico de México, 
813,536 toneladas métricas. Por los puertos del 
Atlántico. 5.020,466 toneladas. O sea que nues­
tra carga maritima de exportación llegó a los 
cinco millones ochocientas y tantas mil tone­
ladas. 

Quiero aceptar que de ello les barcos mexi­
canos hayan "levantado" como dicen los na­
vieros, dos millones ochocientas mil· toneladas 
incluyendo en ello los embarques de hidrocar­
buros; nos quedamos pues con tres millones de 
toneladas para las que, conservadoramente po­
demos aceptar un flete promedio de Dlls. 5.00 
por tonelada. 

Una simple multiplicaci6n nos permite ver 
c6mo México aportó al volumen total del tráfico 
marítimo, en el año de 1956, unos quince mi­
llones de dólares por concepto de fletes. Oumce 
millones de dólares es decir. casi DOSCIENTOS 
MILLONES DE PESOS MEXICANOS. Si nos po­
nernos a ptmsar que en el mismo año de 1956 el 
total de sctlarios pagados por todas las indus­
trias de transf ormac1ón que hay en la República 
mexicana fué de 880 millones de pesos, veremos 
que lo que produjo en fletes de carga originada 
en México representa casi el 25 % de lo que al­
canzó a ma ntener a más de ciento treinta y dos 
mil familias de obreros mexicanos. 

De igual elocuencia resulta considerar que la 
operaci6n de un barco de 10,000 a 13,000 tone­
ladas de porte, bajo bandera mexicana y según 
los más rigurosos análisis de economia de ope­
ración, puede amortizar su valor en cinco años 
contando con un flete anual de exportación de 
100,000 toneladas o sea que exportamos lo su­
ficiente pa::-a hacer posible la muy remunerati'la 
operaci6n de treinta parcos del tonelaje seña­
lado. 

Y como no quiero aburrir a ustedes con de­
masiadas cifras y creyendo como creo que las 
presentados son suficientemente elocuentes, pa­
saré a considerar lo que para muchas personas 
es mohvo de preocupaci6n cuando se habla del 
negocio na viero: LA CARGA DE REGRESO. 

(Continuará) 

V asco N úñez ... 
dngo de Colmenares había conseguido que lla­
maran al Gobernador Nicuesa para que gober­
nara también en Nuestra Señora de la Antigua, 
arreglo este que no convenía al Bachiller Enciso 
y a Núñez de Balboa, los cuales contribuyeron 
a la desg::-acia del Gobernador Nicuesa. 

En este estado las cosas Vasco Núñez de Bal­
boa, aconsejó que no se les permitiera desem­
barcar, habiéndose arrepentido muy pronto de 
haber dado tal consejo, al ver la crueldad de sus 
compañeros. Poco después de estos aconteci­
miento logró ser reconocido Jefe de la Colonia 
en tanto ·que el Bachiller Enciso regresaba a 
España .. . 

(Continuará) 
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rtos legilimas, siempre efectivas, pero que tah 
solo pudieron tener los países que se adelan­
taron a otros en el tiempo de evoluci6n relativa 
de los grupos humanos. 

Las leyes sociales alcanzaron a las tripula­
ciones y ya no se trata tan solo de asegurar el 
interés monetario que representa la nave y su 
cargamento; en el año de 1876 Samuel Plimsoll 
habia ya logrado del Parlamento inglés la apro­
bación de una ley que obliga a los barcos a 
marcar distintamente sobre su costado, el limite 
de inmersión que asegure la vida de los hombres 
que lo tripulan. Esta ley fué posteriormente 
adoptada por todos los paises y la marca de 
franco bordo se conoce como "ojo de Plimsoll" 
y parece que en efecto, es un ojo que vigila la 
carga que se pone a bordo para evitar que la 
ambici6n de los hombres que se quedaron en 
tierra, ahogue a los hombres que se hicieron a 
la mar. Dicho sea de paso, Plimsoll no era ma­
"Íno, era cervecero ... 

Como resultado de esto la empresa naviera, 
como entidad en el mundo de los negocios em­
pieza a desarrollarse y muchos países que hasta 
entonces no habian podido contar con marina 
mercante, van entrando poco a poco con sus 
barcos en las rutas del comercio del mar. Así 
vemos que Chile y Perú, Argentina y Brasil y 
Venezuela, Colombia y Ecuador, como ya hemos 
dicho y aún otros de potencialidad económica 
mós limitada, compran barcos y los ponen al 
servicio de sus economías. 

En México, sin embargo, nos vamos quedando 
a la zaga. No creo que venga al caso tratar 
de establecer juicio sobre los causantes de este 
retraso, podríamos inclusive cometer injusticia 
contra personas y gobiernos; por lo demás serla 
inútil. Lo importante es ver hacia el futuro con 
sentido realista y darnos· cuenta de que no hay 
razón alguna para que nuestro país carezca de 
una marina mercante de tráfico oceánico. 

Para el Estado, es por eso: unq necesidad in­
aplazable, y para el inversionista un negocio 
cuya característica más importante resulta del 
hecho de que el movimiento de las mercandas 
en el comercio exterior de México, se está reali­
zando por empresas extranjras las que de ello 
derivan utilidades de cuantía. Con la misma ló­
gica que hemos aplicado en otras ramas de la 
actividad económica, tenemos que aceptar que 
el hombre de empresa de México tiene derecho 
a participar en ese ~egocio y obtener la parte 
de utilidades que corresponde a una inversión 
cuyo efecto inmediato es el de evitar pérdidas 
de divisas de cambio y permitir a los demás 
grupos importadores y exportadores, influir en 
el movimie¡ito de los artículos producidos o -re­
queridos por nuestra economía. 

-oOo--
Veamos ahora qué perspectivas hay para ese 

negocio que como es ya bien sabido, se hace 
con carga. 

LA CARGA DE SALIDA 
En el año de 1956, según datos de la Direc-
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ci6n General de Estadística, se exportaron por 
los puertos del litoral del Pacífico de México, 
813,536 toneladas métricas. Por los puertos del 
Atlántico: 5.020,466 toneladas. O sea que nues­
tra carga maritima de exportación llegó a los 
cinco millones ochocientas y tantas mil tone­
ladas. 

Quiero aceptar que de ello los barcos mexi­
canos hayan "levantado" como dicen los na­
vieros, dos millones ochocientas mil toneladas 
incluyendo en ello los embarques de hidrocar­
buros; nos quedamos pues con tres millones de 
toneladas para las que, conservadoramente po­
demos aceptar un flete promedio de Dlls. 5.00 
por tonelada. 

Una simple multiplicación nos permite ver 
cómo México aportó al volumen total del tráfico 
marítimo, en el año de 1956, unos quince mi­
llones de dólares por concepto de fletes. Quince 
millones de dólares es decir, casi DOSCIENTOS 
MILLONES DE PESOS MEXICANOS. Si nos po­
nemos a pensar que en el mismo año de 1956 el 
total de salarios pagados por todas las indus­
trias de transformación que hay en la República 
mexicana f ué de 880 millones de pesos, veremos 
que lo que produjo en fletes de carga originada 
en México representa casi el 25 % de lo que al­
canzó a mantener a más de ciento treinta y dos 
mil familias de obreros mexicanos. 

De igual elocuencia resulta considerar que la 
operaci6n de un barco de 10,000 a 13,000 tone­
ladas de porte, bajo bandera mexicana y según 
los más rigurosos análisis de economia de ope­
raci6n, puede amortizar su valor en cinco años 
contando con un flete anual de exportación de 
100,000 toneladas o sea que exportamos lo su­
ficiente para hacer posible la muy remunerativa 
operación de treinkt barcos del tonelaje seña­
lado. 

Y como no quiero aburrir a ustedes con de­
masiadas cifras y creyendo como creo que las 
presentadas son suficientemente elocuentes, pa­
saré a considerar lo que para muchas personas 
es motivo de preocupación cuando se habla del 
negocio naviero: LA CARGA DE REGRESO. 

(Continuará) 

Vasco N úñez ... 
drigo de Colmenares había conseguido que lla­
maran al Gobernador Nicuesa para que gober­
nara también en Nuestra Señora de la Antigua, 
arreglo este que no convenio al Bachiller Enciso 
y a Núñez de Balbod, los cuales contribuyeron 
a la desgracia del Gobernador Nicuesa. 

En este estado las cosas Vasco Núñez de Bal­
boa, aconsejó que no se les permitiera desem­
barcar, habiéndose arrepentido muy pronto de 
haber dado tal consejo, al ver la crueldad de sus 
compañeros. Poco después de estos aconteci­
miento logr6 ser reconocido Jefe de la Colonia 
en tanto que el Bachiller Enciso regresaba a 
España ... 

(Continuará) 
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·La Ropa Sucia no se Lava en Casa 
Por Gustavo Rueda MEDINA. 

En mis mocedades no teníamos máquinas la­
vadoras a bordo de los buques de la Armada. 
Tal falla di6 pie a que surgiera en cada puerto 
un gremio pintoresco, gritón y gesticulante: el 
de lavanderas de barco. 

Lo he llamado gremio por darle alguna de­
nominación, en rigor era un agrupamiento, sin 
estatutos, ni asambleas, ni cláusulas de exclu­
sión; aglutinado solamente por un común cariño 
a la Armada, un risueño sometimiento a Coman­
dantes, Jefes de Máquinas y Segundos Coman­
dantes; inextinguible rebeldía a los Contramaes­
tres y centinelas, así como por el acatamiento 
que todas ellas prestaban a una especie de or­
denamiento de derecho consuetudinario que 
regia la maniobra marinera en la parte que les 
correspondía. 

En cuanto un barco soltaba el ancla a media 
babia, desde todos los embarcaderos se lanza­
ban al abordaje verdaderas flotillas de cayucos, 
canoas, pangas y en ocasiones hasta lanchas, 
conduciendo al escandaloso y colorido gr,emio. 
En sus embarcaciones rápidas como flechas, al­
beaban las ropas flimpias apiladas en amplias 
cestas de mimbre. 

Ya en aguas del buque, se situaban con los 
remos en "alzaº, en semicírculos, a prudente dis­
tancia de] portal6n, hasta que el Contramaestre 
pilaba con su silbato el toque le ''lavanderas a 
bordo", que habia compuesto para ellas espe­
cialmente. Entonces iban abordando la plata­
forma por orden de antigüedad que ninguna se 
atrevía a alterar. Expertas en la maniobra atra­
caban y abrían rápidamente, ocupando la escaló 
apenas el tiempo estrictamente necesario para 
echar a bordo sus canastos y embarcarse ellas 
mismas en volandas, colgadas de un guarda­
mancebo. 

Las más eran muchachas de no malos bigotes 
que se iniciaban apenas en el azaroso ejercicio 
del lavado naval y que conocian no más que 
a las tripulaciones actuales, espe9ialmente a los 
Guardiamarinas y oficiales subalternos. 

El privilegio de lavar la ropa de los Coman­
dantes y Jefes, correspondía a maduras matronas 
que lo habían hecho por largos años, que los 
conocieron j6venes, que los vieron varias veces 
marchar comisionados al Golfo y regresar siem­
pre al Pacífico, cada vez que menos alegria, 
pero con más panza y más galones. Y asi, as­
cendiendo por la escala de las consideraciones 
derivadas de la antigüedad en el servicio, se 
llegaba a Doña Chuy. 1Ah! Doña Chuy era casi 
una institución. Vestía a la usanza popular me­
xicana antigua: enagua a los tobUlos, rebozo 
entre semana y tápalo los domingos para su 
Misa. Llevaba la melena entrecana a la Crist6-
bal Colón, terúa una cómica voz nasal y era 
malhablada como Contramaestre. 

Pero la superioridad de Doña Chuy era in-
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discutible y abrumadora. Había conocido a 
Comandantes que lo fueron antes de que los ac­
tuales Capitanes llegaran a los barcos como As­
pirantes de Primera, como entonces se llamaba 
a la clase de oficiales que hoy conocemos como 
Guardiamarinas. Su familiaridad con aquellos 
imponentes y remotos fantasmas la facultaba 
para tratar sin pizca de respeto a todo bicho 
viviente. Por otra parte, nadie se atrevía a pro­
testar por aquel trato confianzudo y burlón, por 
temor a caer en desgracia con Doña Chuy, lo 
que significaba una verdadera catástrofe, ha­
bida cuenta de la alta peligrosidad de su lengua, 
expertísima en cáusticas expresiones y en golpes 
de ingenio, capaces de fijar en la Historia y 
dejar para ~iempre en ridículo al más pintado. 
Era en el gremio la líder indiscutible. Todas la 
trataban con deferencia y la respaldaban con 
su confianza, en premio a las muchas ocasiones 
en que se colocó en primera linea, arguyendo 
como leguleyo o acometiendo como amazona en 
defensa de la sufrida clase a que pertenecla. 

Es honesto asentar que nunca usaba sus po­
deres injustamente. En cambio, se complacía en 
"desfacer entuertos" ... ! Pobre del Oficial que 
tuviera novia que en opinión del gremio no me­
reciera! Cuando más tranquilo fuera caminando 
por la acera o por el parque al lado de la tal 

. novia, se el acercaba Doña Chuy remolona y 
somormuja fingiendo ignorar que no se debe 
molestar a los caballeros en la calle con asuntos 
domésticos: -"¡Ay, Fernandito; no te voy a 
llevar calcetines porque ora si ya rindieron. Y ... 
no sé ... pero, con perdón de la señorita ... a 
ver si ya te compras calzoncillos porque ya 
diatiro . . . Ni parchándolos como me dijiste ... " 

El oficial sonreía forzadamente dominando 3U 

rabia . . . La novia contenía la risa. 

Dos o tres de estas intervenciones oportunas y 
el oficial se sentía en ridículo, la novia y sus 
amigas se burlaban a escondidas y por angas 
o por mangas terminaba el noviazgo, como es­
taba previsto. 

Recordaré dos trances comprometidos de los 
que la vieja lavandera salió airosamente, de­
jando a sus contrarios en la Historia. El primero 
es del tipo épico y el otro del jurídico. 

Uno de nuestros cañoneros, recién llegado de 
España, fondeó en la bahía. Las lavanderas, 
como de costumbre, se lanzaron al abordaje y 
quedaron sobre los remos y a la expectativa. 

Redoblando el alcance de su voz con un me­
gáfono, el oficial de guardia les informó que por 
disposición del Comandante, ninguna lavandera 
embarcaría, debiéndose hacer la entrega de ropa 
en la plataforma del portalón de carga. 

Ninguna embarcación avanzó; todas las lavan­
ders quedaron en silenciosa y resentida inmo­
vilidad . . . Así permaneclan aun cuando llegó 
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Doña Chuy muy erguida en su canoa ... - Chuy, 
Chuy -le gritaban angustiadas sus compañe­
ras- No van a locar "lavanderas a bordo"; por 
orden del Comandante. . 

-¿No? -exclamó la vieja endureciendo el 
gesto.- ¿Quién es el Comandante? 

Una vez informada sobre el particular, pro­
metió en vo¡. alta: -Me va a oir ese güerito ... -
Recorrió su flota con una mirada circular, se 
irguió más aún, com0 un guerrero que se en­
derezara sobre los estribos, ordenó acción a su 
remero y con belicoso ímpetu, como si asaltara 
la Bastilla, embistió materialmente la escala. Del 
encontronazo salió lanzada con violencia hacía 
los peldaños, que trepó con juvenil agilidad 
hasta llegar al asustado centinelo que en su 
confusión sólo acertó a cruzarle tímidamente su 
fusil con la bayoneta calada. 

-¡Muchachito cabezón!- rugió Doña Chuy 
apartando el arma de un manotazo- ¡ Destripa 
a una pobre vieja! ¡Así serás bueno . .. ! 

Sin que nadie quisiera ya detenerla siguió 
corriendo sobre cubierta, guiada por un instinto 
certero que le permitía orientarse aún en barcos 
desconocidos, hasta alcanzar el despacho del 
Comandante, sobresaltando a éste, que saborea­
ba calmosamente su café. 

-¡Oyeme güerito ... Todavia no te califico ... 
¿Qué traes contra las lavanderas ... ? 

-1 No, Chuy!- Repuso con voz tranquila que 
quería ser muy persuasiva.- No traigo nada 
contra ellas ... Pero, comprende; estos barcos 
tienen muchas vueltas y recovecos. Luego las 
mujeres se pierden por ahi con los marineros y 
luego . . . luego vienen las dificultades. ¿ Ves? 

Doña Chuy cruzó los brazos sobre el pecho, 
su rostro reflejó el más grande asombro y acen­
tuando el tono zumbón de su voz nasal comentó 
lentamente: -¡Vaya, pues! Es lo que salimos 
ganando con la Secretar6a de Marina . . . Que 
ahora les den a los Comandantes la comisión de 
cuidarles el . . . honor a tas lavanderas ... 

-Mira Chuy ... Mira Chuy ... 
# El Comandante explotó como polvorín. Se 
oyeron puñetazos sobre el escritorio, "gritos y 
sombrerazos", y se vi6 salir a Doña Chuy a 
estampía como si temiera que el otro la alcan­
zara a puntapies. A grandes zancadas y saltan­
do obstáculos llegó jadeante al portalón; como 
bólido pasó ante el oficial de Guardia, bajó a 
trancos la escala real, embarcó en su canoa que 
previsoramente había atracado, y fué a colocarse 
en su lugar frente a las flotillas de las lavande­
ras. Todo era ansiedad y espectación. 

De r~pente, sobre el dramático silencio que se 
cernía sobre la "Escuadra", cayó, como un alegre 
trino, el silbato del Contramaestre llamando "la­
vanderas a bordo". Doña Chuy se desinfló y la 
emoción la venció hasta las lágrimas, mientras 
el "lavandererlo" entusiasta aclamaba a su 
Capitana ... 

Poco tiempo después de este épico lance, un 
policía llegó a casa de Doña Chuy con un cita­
torio para que "sin excusa ni pretexto" se pre­
sentara en las Oficinas del Ayuntamiento, para 
"la práctica de una diligencia !egal". 

Se echó la vieja el rebozo sobre los hombros 
y con rápidos 'y menudos pasos se encaminó al 
Municipio lanzando cómicas miradas de gan­
chete al gendarme que caminaba a su lado 

-Buenos días, Chuy- exclamó cordialmente 
el Alcalde al verla aparecer en la puerat- Te 
llamé ... 

1 Oyeme ! ¿Desde cuando me tratas como cri­
minal y me echas encima los cuicos ... ? ¿Qué 
me comí, pues? 

-Nada .. . Nada, Chuy- trataba de explicar 
conciliador el funcionario municipal- No es con­
migo; son los señores del Sindicato de matan­
ceros y tablajeros que presentan denuncia contra 
ti. Y señalaba con su mano regordeta hacia un 
rincón del despacho. 

La vieja fue virando poco .a poco, como barco 
grande, hasta dar frente a cuatro hombrones 
que la recibieron con miradas hostiles ... 

-¿Estos? ¡Ni los conozco!- refunfuñó la la­
vandera con irritación ¿De· qué me acusan estos 
... tales? 

-Vamos por partes -dijo carraspeando el 
Alcalde-: Chuy; estos señores dicen que tú te­
nias un cerdo en tu casa . . . ¿Es cierto? 

-¡Si es cierto ... ! ¿Y qué hay con eso? 

-Nada, Chuy, nada. ¿Y dónde está el cerdo7 

-¿Cómo que dónde está? Lo maté .. . 

-¿Lo mataste? ¿Y qué hiciste con él? 

-1 Pero mira a éste! -decía desconcertada 
Doña Chu y- 1 Que qué hice! Pos lo que se hace 
con todos los puercos ... Lo hice chicharrones .. 
Porque era mío y porque me dió la gana ... Lo 
hice chicharrones y los vendi en los barcos ... 
¿Qué tiene eso? 

-1 Ah!- exclamó el funcionario abriendo ojos 
y boca desproporcionadamente- Entonces tie­
nen razón de quejarse estos señores del Sindi-
cato... ., 

La lavandera máxima se volvió para mirarlos, 
esta vez con mirada afectuosa, mientras dedo 
con un dejo de resentimiento y arrastrando las 
sílabas: -1 Cerdo tál por cuál . . . Dos años lo 
tuve en mi casa y nunca me dijo que era del 
Sindicato ... ! 

La irritación y alboroto entre los sindicalistas, 
las risitas de los ciudadanos que esperaban su 
turno y de los policías que guardaban las puer­
tas, así como la embarazada actitud del Alcalde-, 
hiciedon comprender a Doña Chuy que todo 
había terminado ... 

Se encaminó a la puerta; nadie le impidió sal­
varla y lanzarse cuesta arriba por la calleja con 
un divertido saltar de pajarillo. La lider de las 
lavanderas navales se iba tronchando de risa ... 

Procure que los articules que envíe Ud. 
por Correo vayan perfectamente empa­
cados. 



México lanza a la Construcción .Naval 
El señor Fernando Tirado, Gerente de la 

Constructora Maritima CÓntinental, S. A., se pres­
tó amablemente a conversor con "LITORALES". 
Dada la serie de noticias fragmentarias y no 
siempre exactas, que acerca de las actividades 
de la Compañia se hablan publicado en diversos 
diarios, concedió a nuestra Revista toda la in­
formaci6n que creimos prudente solicitarle, para 
orientar a la opinión pública. 

Dirige la sociedad, cuyo capital de tres millo­
nes de pesos, le ha permitido establecer firme­
mente en nuestro Pais una nueva fuente de tra­
bajo de indiscutible porvenir e importancia: la 
Construcción Naval 

El señor Tirado percibió claramente que la 
demanda de buques pesqueros era mucho ma­
yor que las posibilidades de construcción de 
los pequeños astilleros, especializados en buques 
de madera, de nuestros puertos. Ademós al 
gravarse recientemente los buques extranjeros, 
su adquisición resultó prohibitiva. En consecuen­
cia bastaba reunir técnicos, operarios calificados 
y materiales por un lado; y capital por el otro, 
para poner en marcha su plan de construcción 
de buques. 

Ante todo era necesario estudiar un proyecto 
de b·uque adaptado a nuestro desarrollo indus­
trial, que permitiera ser construido en nuestros 
centros fabriles de inmediato, lo que ahorroba 
pérdidas de tiempo y grandec inversiones en la 
fundación de astilleros en acero. El proyecto 
deb1a permitir la construcción en serie de un 
buque de gran estabilidad, que garantizara su 
operación en los agitados mares nacionales. Só­
lido, ·para que determinara una vida media 
cie veinte años, y de armado simplificado, para 
que la economía en su construcción pudiera 
compehr ventajosamente con las naves construi­
das por otros países cuyo experiencia en cons­
trucciones rnarHimas es tradicional. 

La elaboración del proyecto quedó a cargo 
del Ingeniero Naval Oliverio F. Grozco, quien 
logró diseñar un buque pesquero, adaptado a 
la explotación del camarón, de caracteristicas 
que cubrian por completo los compromisos de 
diseño A fin de construirlo en serie, se estudió 
un novedoso procedimiento de armado consis­
tente en dividir el buque en dos partes por su 
plano medio longitudinal, construyendo separa­
damente las mitades de babor y estribor con 
cuadernas, baos, largueros, quilla, sobrequilla 
y cuanta pieza estructural interviene en un bu­
que, cortada respecto a su plano de simetría. 
La mitad del buque, cuya eslora es de aproxi­
madamente SS o 60 pies, cabe perfectamente en 
una plata! orma normal de ferrocarril y puede 
cargarse y descargarse en cualquier puerto con 
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les medios usuales de maniobra. Los buques 
destinados a navegar en el Golfo de México 
se construyen en Monterrey, N. L, en los talleres 
de Manufacturas Metólicas, S. A. Aquellos que 
sean comprados por armadores de los puertos 
del Pacifico se arman en los talleres de Campos 
Hermanos, en la C' dad de México. 

Una vez transportadas las dos mitades se unen 
por un novedoso S!stema, patente de la Compa­
ñia, que dá a los buques terminados una resis­
tencia igual o mayor que la del mismo buque 
construido de una sola pieza. La construcción es 
a base de soldadura cuidadosamente controla­
da: con radioscopía s para evitar la presencia de 
poros y puntos débiles. Y a unido el buque en 
una rampa de pronta maniobra, se le adaptan 
sus medios de propulsión, se le dota de elemen­
tos de maniobra e instrumentos de navegación 
y se echa al agua con lc;x: mayor facilidad. 

A fin de garantizar la perfección del diseño, la 
calidad de la construcción y el procedimiento 
de armado, estos buques son supervisados por 
el American Bureau of Ships, cuyo certificado 
de calidad es una garantía para el comprador 
y simplifica la contratación de seguros. 

El acero usado, estructural y en placa, es de 
manufactura nacional, procedente de Monterrey 
y Monclova; y para mejorar.su resistencia a la 
oxidación, se cubre el casco con un moderno 
producto plástico, de tipo coloidal, que al adhe­
rirse a la superficie metálica, forma una pelícu­
la de gran dureza y durabilidad que impide el 
ataque oxidante del ambiente marino. 

En cuanto a la economía de la construcción, 
baste decir que el precio de los materiales en 
nuestro país es sensiblemente similar al de Es­
tados Unidos, pero en cambio el valor de los 
jornales para operarios calificados es ocho ve­
ces menor en México Es decir que el salario 
promedio para un buen soldador por ocho horas 
de trabajo es aqui aproximadamente de $ 40.00 
(3.2 dólares). que equivale en monto al de una 
hora para el mismo obrero en Estados Unidos. 
Esta enorme reducción en el costo de la mano 
de obra determina que les Quques puedan ofre­
cerse a un precio de $ 500,ü00, mientras que su 
valor aproximado en los Estados Unidos es 1,000 
dólares por pie de eslora o 60,000 dólares por 
buque de 60 pies, lo que equivale a $750,000, 
sin considerar los impuestos de importación. 

Ahorro de tal consideración ha sido factor de­
terminante de que la Constructora Maritima Con­
tinental tenga pedidos firmados por 40 buques, 
con contratos por valor de 20 millones de pesos, 
en el curso de los poéos meses que lleva de 
existencia. 

El señor Tirado nos anuncia con optimismo la 
ampliación de las actividades de su compañía, 
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la cual no se limitará a la construcción del tipo 
inicial de buques pesqueros de bajo tonelaje. 
Se ha: empezado la construcción de un astillero 
en el'área de Puertos Libres en Salina Cruz, Oax., 
que en principio contará con una grada de 
construcción para buques hasta de 1,600 tone­
ladas, y una rampa de varadero para asegurar 
la reparación y mantenimiento de los buques 
vendidos por la Compañia. Como hecho curioso, 
el Sr. Tir.ado ncs indica que la elección de la 
Zona de Puertos Libres para la erección del As­
tillero, se debió ..J la determinación de la Secre­
taria de Hacienda de negar a la Constructora 
la exención de impuestos a que tiene derecho 
toda nueva industria: de beneficio nacional, por 
considerar que la Empresa es armadora de ar­
ticulas prefabricados y no constructora de 
buques. 

Nos despedimos del Sr. Tirado saturados de 
optimismo. Gracias al nervio de nuestros obre­
ros, a la ciencia y recursos de nuestros técnicos, 
y a nuestros productos siderúrgicos, podernos 
construir buques a un costo tan bajo, que la 
demanda exterior ha quedado asegurada, como 
lo demuestra el hecho de que Canadá haya fin­
cado un pedido de 20 buques a la Constructora 
Marítima Continental. 

Este esfuerzo significa la más efectiva coope­
ración de la iniciativa privada al Programa: del 
Progreso Maritimo de México, concebido y pues­
to en marcha por el Sr. Presidente de la Repú­
blica. A su vez, es necesario que el Gobierno 
cumpla sus ofrecimientos de ayuda, en facili­
dades y exención de impuestos, a los esfuerzos 
tendientes a desarrollar nuestra Construcción 
Naval. 
Nota de la R.-En todo el mundo los Astilleros 
son plantas armadoras de elementos prefabrica 
dos. Si el astillero tuviera que construir: calde­
ras, turbinas, motores, plantas de refrigeración, 
dinamos, winches, grúas, aparatos de radio, ra­
dares, hierro estructural, chapa y las mil y mil 
cosas que deben unirse para constituir un barco, 
sus instalaciones ocuparían muchas hectáreas 
y sus obreros se contarían por cientos de miles. 

Sin embargo, en todos los contratos para cons­
trucción de buques, él astillero es siempre de­
signado como "el Constructor". 

Tenemos entendido que en la construcción de 
un edificio entran: hierro, tabique, mosaico, azu­
lejo, ventanerla, tuberia, material eléctrico, etc., 
etc.; todo prefabricado, y a nadie se le ocurre 
negar al ingeniero de la obra su calidad de 
constructor. 

Procure que los Artículos que 

envíe 
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por Correo vayan 

Empacados. 

bien 

Planta Diesel M. A. N. de 500 KW., 300 R.P.M., ina• 
talada primeramente en Culiacán, Sin., y en la ac­
tualidad en proceso de montaje en la planta Ter• 

moeléctrica de la Comisión Federal de Electricidad 
er. Puerto Vallarta, Jal. Contratista Ing. Enriqu• 

Robledo L. 

Enrique Robledo Landázuri 
lng. Mecánico Naval 

Montaje e Instalación de Plantas 
Termoeléctricas, de Vapor y Diesel 

Instalaciones de torres de en­

fria{lliento, tanques de alma­

cenamiento de combustible, y 

montajes mecánicos en 

general. 

3a. Privada de Amores No. 20 
Tel. 23-69-91 

México, D. F. 
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Don 
Por el Coronel Rubén MORALES. 

Quintana Roo 1909. 

Los indios y el paludismo eran temas forzados 
de nuestras conversaciones. Cada uno de nos­
otros tenia algo que referir acerca de los mayas, 
ya fuera de recientes encuentros o de pasadas 
tropellas que, por su magnitud, habían dejado 
hondos recuerdos. Naturalmente que los de mós 
antigua residencia en el Territorio, los veteranos 
de--aquella campaña, eran fuente inagotable de 
narraciones y cuando alguno de ellos hablaba, 
se formabc:m corros en su torno para escucharlo. 
Asl. con diarios relates, se mantenía viva la his­
toria de aquella guerra terrible, mientras los 
partes oficiales a la metrópoli eran, invariable­
mente, "sin novedad". Sobre tanta vida inmo­
lada, estaba la petulancia del General en Jefe 
quien, desde años atrás, se había ceñido los 
laureles de pacificador de Quintana Roo y por 
tales méritos, el Congreso de la Unión habia 
cambiado el nombre de la capital, CHAN SANTA 
CRUZ, por el de Santa Cruz de Bravo. 

Nada debería opacar el rutilante "vini, vidi, 
vinci", del orgulloso Divisionario; de las diarias 
escaramuzas y constantes amagos a los destaca­
mentos, no podía darse reporte al Cuartel Ge­
neral porque, oficialmente, no había indios; para 
el Gobierno, la campaña había terminado, mer­
ced a la férrea mano de aquel Júpiter con cha­
rreteras. 

Ya era costumbre que el parque gastado en 
los tiroteos, tenia que ser repuesto del peculio 
personal del comandante de la tropa atacada, 
porque ese consumo no tenia, para la Superio­
ridad, otra justificación que el miedo .. Se habia 
~1sparado por una falsa alarma . . . Y si algún 
soldado caía acribillado, el Cuartel General, la 
República, pagbn quel holocusto al deber con 
el concepto infamante. "Desertor". Cuántas ve­
ces, después de sepultar entre la selva a algún 
~~roe de aquellos, se hada declarar en el acta, 
por los mismos compañeros, que lo vieron caer 
y agonizar que aquel soldado habia abandona­
do la escolta robando a la Nación, la miserable 
muda de manta que rasgada por las balas y 
ensangrentada, mal cubri6 el cadáver de aquel 
ladrón" en la tumba abierta con les marrazos 

al pie de las trincheros' 
Del paludismo, todos teníamos en nuestros 

cuerpos señales de sus estragos y sabedores de 
q~e ya nos habla hincado sus garras inexora­
bles, y de aue tarde o temprano, nos arrebatarla 
las vidas, hablábamos de él con pavura, pro­
curando animarnos unos a otros, mientras que 
ros lleaaba el turno de ir a pasar los accesos, 
tumbados en nuestras camas de varas. Les ca­
bslrlos eran tan fuertes, que algún soldado mon­
lába sobre el enfermo para maqullarlo, tratando 
e mitigar el fria intenso. los dolores de las ar­

tieülaciones, aquel temblor, aquel estremeci­
lL..l,l&Uiil,ül,i_que hacia dar, una centra otra, las man-. 

dibulas y crujir los dientes hasta sangrar las 
endas; después, el sopor, cuarenta y cuarenta 
y uno grados de fiebre y mezclados en nuestros 
cerebros delirantes, la pesadilla de los indios, el 
recuerdo de nuestros padres tan lejos, la novia, 
la muerte; nuestras misérrimas alegrías ... , nues­
tras infinitas tristezas ... 

También del paludismo había veteranos, de 
ojos hundidos, cuerpos enjutos, rostros cadavé­
riccs y que tosían constantemente, de cuando en 
cuando, escupían sangre. Estos esqueletos vi­
vientes, pareda que se apartaban de nosotros. 

Algunos, ya no se movían de sus camastros; 
sólo denunciaba su presencia la los reseca, sus 
quejidos al compós de la disnéa; sus blasfemias 
y las moscas que zumbaban en torno de ellos, 
tercamente. 

Como doscientos metros al Oeste de la laguna 
de Ocón, 0staba el campamento de ese nombre, 
aue era el primero de los de la linea de Santa 
C·uz al S..ir, hasta Bacalar. Distaba de Santa 
Cruz, como cuatro leguas, o sea, cerca de cinco 
horas de marcha para aquellos hombres enfer­
mos, a través de una región boscosa, como todo 
el Territorio, pero con la diferencia a su favor de 
que, además de la citada laguna de Ocón, bas­
tante extensa hacia el Oriente, había a medio 
camino para Santa Cruz, la primorosa Laguna 
de Santa Elena, de f arma triangular, de cerca 
de cien metros de diámetro, de aguas profundas 
y claras y circundada de árboles enormes, en­
galanados de parásitos y orquidear, que forma­
ban policromos festones de rama a rama y don­
de moraban centenares de pericos, loros, quet­
zales, cacatúas, carpinteros, guacamayas y zen­
zontles que, uniendo sus trinos y parloteos a 
mil arrullos extraños, entonaban el hosanna a 
la Naturaleza que tan ubérrima y lujuriosa se 
mos•rabo. 

A medida que el calor iba aumentando con 
la ascensión del sol hacia el zenit, morianse tri­
nos y gorjeos; sosegábase el mecer incesante 
de aquella inmensidad de hojas y el cristal lf m­
pido y terso de la laguna, reflejaba en sus orillas 
la opulencia de la selva, mientras que en el cen­
tro, como en un espejo inmenso se retrataba el 
brillante azul ultramar del cielo, contrastando 
con el kaleidoscopio de las márgenes, donde el 
iris volcaba sus colores en ramazones, bejucos, 
pájaros y flores. 

Como si el mago que logró reunir alU las qe­
mas de tanta belleza salvaje, para preservarlas 
del sol, las cubriera entre copos d algod6n, po­
co a poco, la bruñida superficie see iba despu­
liendo, hasta borrarse los reflejos,. y un vaho ca­
liente y húmedo lo envolvia todo como en un 
inmenso "temaxcal". Todo sudaba, las yerbas, 
flácidas, paredan desfallecer, desmayarse, cal­
deadas por el aire. 



A la alegria de la mañana seguia la angus­
tia, el jadear boj o el calor sofocante; el bosque 
parecía retorcers.e, crujían las ramas, tronaban 
las hojas tostadas; las chicharras zumbaban ha­
ciéndose eco, que rodeaba hasta perderse entre 
las copas lejanas. Tan caliente se ponia la tie­
rra, que las alimañas abandonaban sus madri­
gueras, las taróntulas erizaban su palambre de 
azabache y subían por las ho}as; las víboras, 
enroscándose en las ramas, se confundían entre 
ellas, centelleantes los ojos y agitando sus len­
guas como saetas de fu ego. ¡ Era un martirio 
el sol! 

Las escoltas que avisadas por teléfono, salían 
todas las mañanas simultáneamente de Santa 
Cruz y de Ocón, para encontrarse en Santa Ele­
na, apenas si se detenían para cambiarse la 
correspondencia y algún enfermo o pasQJero en­
comendados a su custodia y volvían a sus res­
pecii vos lugares antes de que el sol calentara 
demasiado; pero como la tropa q;,ie yo mandaba, 
estaba encargada por entonces de la reparación 
de la línea telefónica, nos pasábamos de sol a 
sol sobre la brecha, internándonos en el bosque, 
a ambos lados de la vereda, para cortar recios 
postes de chicozapote con que substituir a los 
de la línea antigua. 

Tan pronto como los trabajos avanzaron al 
Sur de Santa Elena, mudamos nuestro cafnpa­
mento de Santa Cruz a Ocón, a donde nos di­
rigíamos todas las tardes. 

Era comandante del destacamento allí, don 
Lupe Garcfa, teniente del 179 batall6n, como de 
cincuenta años de edad, flaco, trigueño, de cabe­
llos entrecano, rudo, bonachón y, además, de 
los pocos supervivientes de los que fueron al Te­
rritorio desde la iniciación de la campaña. Por 
esta circunstancia era considerado como héroe 
pues habia salido ileso de las acometidas de los 
indios y del paludismo. 

¿Cómo? 

El lo pregonaba: contra los indios, no hacer­
les caso, y contra el paludismo, amargo de ru­
da. Una infusión de esta yerba en aguardiente, 
que él mismo preparaba y que, según su per­
sonal terapéutica, se prescribía· medio vaso en 
ayunas, para entonarse; medio vaso a las once, 
para aguantar "la calor"; medio vaso a la sies­
ta y otro medio vaso para acostarse; eso era 
la medicina, qu~ para olvidar las penas, había 
mezclado de pechuga y alguna que otra bote­
lla de' habanero, porque él, para beber, qué iba 
a estropearse el paladar con el menjurje aquel 
de ruda. 

Claro que para no hacerles caso a los indios 
se necesitaba también algo así como un valor 
de ruda· pues varias ocasiones: la descarga de 
entre los matorrales encabritó al penco sobre el 
que él iba dormitando la mona, y al emprender 
el bruto la carrera apenas si tenía tiempo de 
asirse de las crines, sobre las que a prevención, 
instintivamente llevaba siempre la diestra. Cuan­
do el caballo buenamente paraba su carrera lo 
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hada volver grupa y esperaba que lo alcanza­
ran los soldados al paso veloz; casi siempre, nin­
guno había disparado para no gastar el parque; 
si llegaban todos completos se proseguía la 
marcha; si faltaba alguno, ya en el campamen­
to se levantaría el acta consabida. 

1 Qué combatir! Eso se quedaba para los que 
no sabían lo que era la campaña. Cada disparo 
costaba 20 centavos y, adem6s, se daba tiem­
po a los indios para que "cortaran cartucho" 
nuevamente. 

En cambio, los que podian correr después de 
la primera descarga, estaban salvados; los que 
no . . ¡ pues allá los indios, y Dios que repartía 
balas! 

Aquello de esperar a los soldados era siem­
pre molesto, y caminar a caballo al paso de la 
tropa, no dejaba de tener su riesgo; por eso, 
cuando alguna vez tenia que ir a Santa Cruz, 
la emprendía solo, al galope y a horas en que 
los indios no esperaban el paso de las escoltas. 

Esa era una proeza que sólo él hada, y le 
conquist6 Legítimos títulos de temerario y de va­
liente. Hasta coma de boca en boca la versión 
de que los indios, ante el valor de don Lupe, no 
osaban atarearlo. 

La primera vez que pernoctamos .en Oc6n, 
les cincuenta soldados a mi mando, y los ocho 
celadores del telégrafo, procuré llegar temprano 
para dar tiempo a disponer nuestro alojamiento. 

Como era costumbre en casi todos los cam­
pamentos, en el centro del recinto atrincherado 
había un galer6n de palma, que a la vez de 
"sala" y comandancia, servía de alojamiento del 
Teniente y de "salón", donde noche a noche se 
reunían a conversar los soldados francos, mien• 
tras sonaba el togue de silencia. Era, natural­
mente, el lugar me;or alumbrado, pues además 
de la linterna de petr6leo, que pendía del centro 
del techo, daba sus llamaradas la fogata, que, 
en un extremo, alimentaban constantemente con 
leña verde dizque para ahuyentar a los moscos 
con el humo. Al otro extremo estaban la hama• 
ca del Teniente y su baúl y diseminados en el 
piso, bancos rústicos y mesas de igual manu­
factura. 

En torno de la comandancia, guardando re­
lativa simetria, había casuchas, también de va­
ras y palmas, donde habitaban tres, cuatro, has­
ta seis soldados, que eran a la vez maridos de 
una sola mujer. Ella recibía diariamente los 
veinticinco centavos de pre de cada uno, y con 
las provisiones que cada mes les llevaba el ata­
jo, hada tortillas y comidas; les lavaba y zur­
cía las ropas, y llegada la noche, dormla, tur­
nándose, con aquellos que el paludismo y el 
servicio de guardia dejaban libres. 

En otras casuchas m6s lejanas, vivían los sol­
teros y los enfermos. 

Completaban el campamento algunos cober­
tizos, el cuerpo de guardia y los puestos de loa 
centinelas sobre los baluartes del atrincheramien­
to. 

En el árbol m6s alto de los que había den­
tro del recinto, escondido entre las ramas se es-
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tablecia el vigia, ~ cuyo cargo estaba auscultar 
todo el contorno, más allá de los doscientos me­
tros centinelas vigilaban sus respectivos sec­
tores. 

Uno noche de aquellas, me aunció Don Lupe 
su intención de pasar varios días en Santa Cruz, 
aprovechando que yo podía quedarme al frente 
del destacamento, para lo cual ya habia reca­
bado la autorización correspondiente. 

Como los trabajos de reparación de la linea 
telefónica ya quedaban dentro de la jurisdic­
ci6n, convenimos que a la madrugada siguiente 
saldrlamos juntos hasta el lugar en que debian 
reanudarse, y que de allí lo llevarlan unos so1-
dados hasta encontrar en Santa Elena a la es­
colta de Santa Cruz. 

A las dos de la mañana ya estaba en pie; 
advirtió a su asistente que el "Moro" restregaba 
el morral contra las trancas del machero y que 

· pod1a tirar el maíz; poco m~s tarde me llevó a 
mi hamaca un jarro de café fragante, que él 
mismo había estado p!'.'eparando en los rescol­
dos de la hoguera. 

-Usted no ha de querer fogonazo- excla­
mó tendiéndome el jarro. Claro, como que eso de 
tomar café dulce sólo se queda para los de Cha­
pultepec. Al café lo hizo Dios amargo y echarle 
dulce me parece un contrasentido. 

Pues echarle ruda a mí me parece una por­
quería, respondí mientras me desperezaba. 

Tomamos sorbo tras sorbo, charlando en voz 
baja, mientras afuera solo se escuchaban los 
"alertas" de los centinelas y el pertinaz "grau­
grau" de las ranas de la laguna. 

A las cuatro mandó tocar "levante", y ante 
la tropa formada me dió a reconocer como Jefe 
del Punto. Tan pronto como aclaró un poco la 
mañana, ya con su sombrero de palma y su pis­
tola disimulada bajo la "guayab.era", dió unos 
sorbos más a su brebaje, y tendiéndome los bra­
zos, exclamó: "Yo me voy adelante". 

Quise disuadirlo para que nos esperara, pe­
ro insistió despidiéndose con otro abrazo que me 
hizo estremecer; su cuerpo, huesudo, parecía que 
estaba yerto. 

Momento después se perdían en el bosque 
los ecos del galope del "Moro". 

Casi media hora más tarde, sólo esperába­
mos el telefonema de Santa Cruz, de que habia 
salido la escolta, para emprender nosotros la 
marcha. De pronto escucharnos al vigía-¡ Cabo 
de Cuarto! descargas por el camino de Santa 
Cruz.! iodos a las armas! grité ¡La tropa del 
destacamento, a las trincheras! Los míos al paso 
veloz! 

Y emprendimos la carrera sobre la vereda 
rebasándonos unos a los otros, conforme nos lo 
permitlan los alientos. 

Rodeando el paraje donde ese día debíamos 
reanudar los trabajos, estaban los indios; nos 
recibieron con una descarga nutrida. Rápida­
mente nos tiramos al monte para salir de la zona 
batida por la media luna de sus trincheras y los 
flanqueamos hasta desalojarlos. La bruma nos 
irnpedia distinguirlos, pero sentíamos sus movi-
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mientas entre la maleza y escuchábamos sus ala­
ridos. Serían como doscientos. 

Destaqué treinta hombres en su persecución 
y con el resto volví al camino para explorar rum­
bo a Santa Cruz y a los flancos, en busca de 
don Lupe. Como a un kilómetro adelante encon­
tramos al "Moro" revolcándose; estaba atrave­
sado varias veces y tenía una pata destrozada; 
resoplaba penosamente. 

Tuvimos una esparanza: ¿Don Lupe lograría 
esconderse? 

Cerca de Santa Elena, mi corneta, Juan Luis, 
que iba a la vanguardia, desde un montículo 
me hizo la seña de que me acercara. sigilosa­
mente. 

Agazapado tras de un árbol, me señaló para 
el otro lado de la laguna, donde se levantaba 
una humareda. 

Escurriéndonos entre la yerba dimos un ro­
deo, y poco a poco fuimos escuchando gritos y 
canciones. 

Mandé a Juan Luis que regresara por la gen­
te, y mientras procuré observar mejor. En una 
plazoleta había una gran hoguera y en tomo 

(Pasa a la Pág. 37) 

Motores 
Allis 

Marinos Diesel 
Chalmers 

SIMBOLO DE CALIDAD 

MOTORES 
MARINOS 

CONSTRUIDOS 
PARA 

TRABAJOS 
PESADOS 

Modelo 8.-Dtamr 1125 

Standard Machinery Supply Co. S.A 
Atenas 31 - 13==83-01 - 46-72-12 

México, D. F. 
SUCURSALES: 

C. del Carmen, Campeche - Calle 33 con 22. 
Campeche, Campeche - Calle 10 N9 285. 
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Control de Averías 

Para cada uno de estos tipos deben utilizarse 
medios adecuados de extinción. Para el tipo A, 
se utilizará la supresión de oxígeno mediante el 
aislamiento hermético del foco, lo cual hará que 
una vez consumido el oxigeno que haya en el 
lugar del incendio, éste se extinguirá por sofo­
cación. Este medio, sin embargo, no es utiliza­
ble en ocasiones, pues el lograr el hermetismo 
del foco puede ser difícil. Entonces se reducirá 
la temperatura mediante la aplicación de agua, 
que puede hacerse con baldes, chorro produci­
do por manguera, etc. Como los combustibles 
de este tipo de incendios por lo general son com­
pactos, el chorro que se use debe tener la mayor 
presión posible. Sin ser recomendable, puede 
usarse también la espuma, producida por un 
extinguidor de soda ácido, y que estando for­
mada p0r pequeñisimas burbujas de polvo con­
teniendo anhidrido carbónico, forman una capa 
aislante del oxígeno, que igualmente sofocará el 
fuego, pero como esta capa será superficial, en 
un montón de ropas, por ejemplo, no tendrá mu­
cha efectividad pues en los pliegues de estas 
continuará el fuego, y como la duración de la 
espuma es corta, al cesar su acción aislante el 
fuego renacerá, por lo cual sólo debe usarse 
cuando no sea posible tene agua a mano. 

Para el tipo B, se usará la: espuma o el anhí­
drido cari_6nico en forma de gas, mediante un 
extignuidor de este tipo, y si quiere usar agua, 
ESTA DEBE SER PULVERIZADA, mediante los 
llamados Aplicadores de Niebla, que son unos 
pitorros que se acoplan a una manguera y tie­
nen unos agujeros muy pequeños, que pulveri­
zan el agua que corre en la magnuera, pero DE 
NINGUNA MANERA SE USEN BALDES O CHO­
RRO, pues esto hará saltar el combustible y pro­
pagar el incendio. El agua pulverizada, al en­
trar en contacto con la llama,· se vaporiza ins­
tantáneamente y forma uno nube de vapor que 
aisla el fuego del oxigeno del aire y lo sofoca, 
sin llegar a la superficie del liquido inflamado 
y por lo tdnto, sin producir su aspersión. Se ha 
utilizodo también la arena para combatir in­
cendios de este tipo, ya que ésta absorbe al li­
quido combustible, y lo enfría. Sin embargo, 
cuando se utiliza arena, es muy difícil limpiar 
después los lugares afectados, y si se trata de 
maquinaria, prácticamente queda inservible. Por 
esto, la arena debe usarse en último extremo. 

Para el tipo C, debe usarse casi exclusivamen­
te Anhidrido Carbónico en forma de gas, me­
diante un extinguidor de este tipo, fácilmente 
puede comprenderse que el agua. ademps de 
echar a perder el aparato, puede producir cor­
tos circuitos que agravarían el incendio. 

Es recomendable que cuando se declare un 
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(Continuación} 

Cap. de Navío Humberto URIBE E. 

incendio a bordo, además de combatirlo ade­
cuadamente, se enfrien los mamparos cercanos 
al foco, para evitar su propagaci6n, y se retiren 
hasta dende sea posible, las materias combus• 
tibles de las proximidades. 

m 
La Reparación de A verlas 

Cuando se- está en la mar y sucede una averla 
a bordo, uno debe ser capaz de repararla, por 
lo menos de manera provisional para poder lle­
gar a puerto y encomendar a personal especia­
lizado la reparación completa y permanente. En 
mue-has ocasiones, la incapacidad de la tripu­
lación para remediar, si no reparar, una avería 
que pudo serlo, ha producido la pérdida d& bu­
ques que no debieron haberla sufrido. 

El Control de A verlas señala reglas precisas 
acerca del procedimiento a seguir cuando se 
produce una de estas. En los limites de esta 
conferencia no será posible detallarlos, ni posi­
blemente exponerlos todos, pero he seleccionado 
algunos casos que estimo los probables en una 
embarcación deportiva, y helos aqui: 

Agrupemos las averias en dos gFandes ca• 
tegorías: En la Obra muerte y en la Obra viva. 
Esta es la porción del casco que queda bajo la 
línea de flotación, y aquella la que queda arribo 
de ella. 

Las averías en la obra muerta pu~den produ­
cirse por golpes contra objetos exteriores, caídas 
de pesos considerables en las cubiertas, coli­
siones con otros buques que no afecten la obra 
viva, etc., etc. Por regla general se~n peligro­
sas cuando afecten la estanqueidad del buque 
o su integridad estructural. Para remediarlas, 
acudiremos de una manera generql al refuerzo 
de los mamparos, costado o cubiertas afectadas, 
mediante un APUNTALAMIENTO. Este consiste 
en el armado de una estructura que por un ex• 
tremo se apoye en la parte dañada y por el 
otro, en los elementos estructurales incólumes. 
Existen vari{)s tipos de apuntalamiento, y sola­
mente mencionaremos dos: El apuntalamiento 
horizontal, utilizado para reforzar un mamparo o 
una sección del costado, y el apuntalamiento 
vertical, aplicable al refuerzo de una cubierta 
afectada por un hundimiento o un golpe que 
pueda producirlo al cabo de un plazo corto. 
Mostraremos en la figura un apuntalamiento 
horizontal: Se utilizarán Puntales, que son made­
ros rectangulares de diferentes medidas y grue­
sos, cuñas, calzos, largueros, etc. Sobre el 
mamparo averiado, se colocará un larguero, 
soportado por un puntal corto, cuando la avena 
sea cercana a la cubierta inferior del mamparo, 
y en caso de que la avería esté alta, se prolon-
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gará el puntal hasta donde sea necesario, si­
guiendo esta regla general: El larguero debe 
apoyarse sobre la parte más dañada. 

Convergiendo en el larguero se colocarán dos 
puntales inclinados, uno hacia arriba que se 
apoyará en un bao de la cubierta superior del 
mamparo dañado, y uno hacia abajo, que se 
apoyará en otro larguero tendido sobre la cu­
bierta. Entre el bao y el puntal hacia arriba Y 
el larguero y el puntal hacia abajo, se. introdu­
cirán, a golpe las cuñas necesarias para apretar 
los puntales. Si las dimensiones del buque_ son 
pequeñas, al lado opuesto del larguero horizon­
tal se colocará otro puntal inclinado hacia arri­
ba, que se llevará a apoyar a otro bao, apre­
tando con cuñas en los extremos. Si el buque 
es de rnayres dimensiones, de tal manera que 
el puntal posterior tuviera que ser muy largo, o 
si el mamparo que se va a apuntalar es un 
estanco que limite un compartimiento inundado, 
entonces será necesario hacer un apuntalamien­
to doble, en la forma mostrada en la figura. Una 
variante de este tipo de apuntálamiento es cuan­
do lo. proa ha sido dañada en forma extensa, y 
sea necesario formar una falsa proa, consistente 
en el mamparo estanco más próximo a la parte 
dañada. Entonces, como este mamparo deberá 
soportar grandes esfuerzos, debido al despla­
zamiento del buque al navegar, deberá hacerse 
un apuntalamiento reforzado, según se muestra. 

El apuntalami~nto vertiéal, en principio segui-
rá las mismas reglps, debiendo ponerse uno o • 
más largueros en la parte interior de la zona 
dañada de la cubierta cruzándolos con otro u 
otros, y se pondrán los puntales verticales nece­
sarios para soportar la estructura, debiendo tener 
presente que estos puntales deberán apoyarse 
en la cubierta siguient,e hacia abajo, mediante 
puntales horizontales, o largueros, que a su vez 
se apoyen sobre varios baos de dicha cubierta. 
Toda la estructura debe apretarse conveniente­
mente con cuñas metidas a golpe, pero en este 
caso, deben meterse encontradas, una por un 
lado y la otra por el opuesto, para no aflojar la 
estructura. 

Las averías en la obra viva, casi siempre se 
traducen en vías de agua, y el cegado de estas 
es lo más importante a este respecto. Las vias 
de agua puéden presentar una serie de caracte­
rísticas cuyo estudio es largo y no cabria en los 
llmites de esta plática. En general, podemos 
decir que las vías de agu~ se producen por: 
Perforaciones del casco; ruptura de tracas en 
embarcaciones de madera o fendas o rasgaduras 
en naves metálicas; hundimientos del costado; 
abolladuras del costado producidas por colisio­
nes y que presenten fendas o rajaduras en el 
forro. 

De acuerdo entonces a esta nomenclatura, ex­
pondremos brevemente las formas de cegar las 
vlas dé agua. Las perforaciones, pueden cegarse 
mediante tapones de madera, preferiblemente, o 
si son muy pequeñas mediante un tornillo de 
un diámetro ligeramente menor que el de la 
perforaci6n introducido forzado y con una aran-

REVISTA "UTORALES", AGOSTO DE 1958 

dela y tuerca por la parte interior. Si se usan 
tapones de made:ra, estos deben ser SIN PINTAR, 
con preferencia de madera blanca, que al ab­
sorber el agua se expanden y sellan. mejor, y 
de ser posible, sec ubrirán con un trapo húmedo, 
para mayor adherencia. Los tapones de madera 
serán de forma troncocónica y se introducirán a 
golpes suaves y firmes. Si la perfora ción es 
muy irregular, de manera que queden huecos 
entre sus bordes y el tapón, se recomienda em­
paquetar con estopa o trqpo estos huecos, y co­
locar un cajón de cemento sobre el tap6n, para 
evitar las filtraciones. Cuando haya una ruptura 
de tracas en buques de madera, debe usarse un 
parche, que puede ser solamente ·interior si la 
ruptura no es muy grande, y que se formará con· 
una almohada, una colchoneta doblada, una 
manta de cama también doblada varias veces, 
o en todó caso un toldo de lona; se a plicará 
sobre la parte dañada y encima de este cojín, 
asi formado, se colocará una tabla plana, que 
se apuntalará convenientemente para que man­
tenga aplicado el cojín, apretándola con cuñas. 
Este apuntalamiento se hará siguiendo las re­
glas generales antes mencionadas. Si la ruptura 
es grande, entonces se pasará por fuera del cas­
co un parche similar, y a la tabla se le harán 
dos perforaciones, por las que se pasará un cabo 
por seno. Por la parte interior, se pondrá otro 
parche con tabla perforada también, y por estas 
perforaciones se pasarán los chicotes del cabo 
pasado por la tabla exterior. Se atarán los chi­
cotes y mediante un madero introducido en la 
gasa del cabo, se hará torsión a modo de apre­
tar fuertemente el artefacto. El madero se ase­
gurará para que no desvire y se hará de todas 
formas un apuntalamiento. Si el casco de la em­
barcación es metálico y la vkc de a gua pre­
senta la forma cle una fenda o rasgadura, NO 
DEBE INTENTARSE TAPONARLA, pues los gol­
pes sobre el tapón aumentarán la rasgadurq. 
Se procederá en la forma siguiente: En los ex­
~remos de la rajadura se hará, con taladro un 
pequeño agujero en cada uno; esto evitará que 
siga rasgándose. Estos orificios o tala dros se 
taponarán mediante un tornillo con tuerca o una 
cuñita de madE::ra . Se procede entonces a aplicar 
un parche, similar al descrito antes y se apuntala 
convenientemente. En este tipo de cascos es 
siempre recomendable colocar un cajón de con­
creto cuando no se vaya a arribar a puerto en 
plazo breve. Pa ra ello, se hará una caja de 
madera del tamaño necesario, se mezclarán 1 
parte de cemento, 3 de arena y 4 de grava, con 
agua. Se colocará la caja de manera q ue cubra 
la fenda y un regular espacio alrededor, y se 
vaciará la mezcla indicada. Se apuntalará la 
caja de madera y se dejará en esta forma algún 
tiempo. 

Cuando hay hundimientos del costado, que no 
sean de grandes dimensiones, puede intentarse 
su remedio por medio de un parche exterior que 
impida la entrada del agua y enseguida un 
apuntalamiento interior que soporte la parte 
hundida hasta la llegada a puerto. Cuando es-
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tos hundimientos sean de grandes dimensiones 
lo mejor es tratar de aislar el compartimiento 
correspondiente, mediante mamparos estancos, 
convenientemente apuntalados para la llegada a 
puerto .. Las abolladuras del costado que presen­
ten fendas o rasgaduras en el forro del casco 
deben ser remediadas· con parches exteriores de 
grandes dimensiones que generalmente se ór­
marán sobre cubierta y que constarán de una 
lámina de metal o un ensamblado de tablas con 
un colchón por dentro; este parche se atará con 
cabos quedando chicotes de estos bastante 
largos en uno y otro extremo. Se bajará por 
el costado de la embarcación sosteniéndolo con 
los cabos de arriba y se coolcará sobre la abo­
lladura. En estos casos casi 3iempre es necesa­
rio que un hombre baje al agua para dirigir el 
parche y ayudar a colocarlo sobre la zona da­
ñada; si esto es necesario, nunca debe olvidarse 
dar a este hombre un cabo de vida.· Si la em­
barcación es de pequeño calado, los chicotes 
de los cabos inferiores del parche se pasarán 
debajo de la quilla por la proa, jalándolos por 
la otra banda hasta que queden aplicando el 
parche al costado averiado. Si los buques son 
de calado considerable, posiblemente sea ne­
cesario poner pesos en el seno de tos cabos para 
que pueda librar la quilla. Una vez colocado 
el parche, que debe naturalmente tener orificios 
en la lámina o tablas, se asegurará por dentro 
de la manera descrita arriba. 

En todos los casos de vias de agua, debe tra­
tarse en primer lugar de aislar el compartimiento 
en que se haya producido, ya sea mediante los 
mamparos estancos del buque, si los tiene o en 
caso necesario habilitándolos con tablas apo­
yadas en baos de las cubiertas y conveniente­
mente apuntaladas. Si se tienen elementos de 
achique, se pondrán a funcionar de inmediato 
a toda su capacidad, para tratar de evacuar el 
agua que haya penetrado. Inmediatamente se 
procederá a cegar la via y se continuará el 
achique hasta donde sea posible, pues debe re­
cordarse que el agua libre es un peligro para 
la estabilidad. 

Es muy importante llamar la atención de Uds. 
hacia un hecho que en general se descuida. 
Una via de agua sobre la linea de flotación, pei;-o 
lo suficientemente cercana a ella para que el ba­
lance del buque pueda hacer que el agua pe­
netre por ella, aunque no sea en forma continua, 
es muy peligrosa, pues es un hecho psicológico 
que se piense que no tiene mayor importancia, 
por estar fuera del agua, pero debe pensarse 
que la poca o mucha agua que penetre por ella 
quedará en un lugar alto, y que podrf.a cons­
tituir un peso igualmente alto que elevarla el 
centro de gravedad del buque, con las consecuen 
cías sobre la estabilidad ya conocidas. 

Seria demasiado, prolijo extendemos en mu­
chos detalles sobre la reparación de averias a 
bordo, y solamente debe hacerse notar que nin­
gún hombre de mar, profesional o amateur debe 
salir fu era de un puerto sin llevar los elementos 
necesarios para remediar una averla, pues estas 
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9eneralmente suceden, no se buscan, y si se 
tacharia de imprudente al automovilista que sa­
liera a la carretera sin llanta de refacción y 
herramientas para cambiarla, lo mismo podrla 
decirse de un marino que saliera a la mar sin 
llevar, por lo menos, lo indispensable para el · 
Control de A verías. 

Para finalizar, debo decir a Uds. que hay ya, 
en la actualidad pequeños equipes de Control 
de A verlas que incluyen los elementos y herra­
mientas más necesarios y que es aconsejable 
para cualquier marino, aun cuando su embarca­
ción sea pequeña adquirir el que más se adapte 
a sus necesidades y llevarlo a bordo siempre 
que se haga a la mar. . 

Indudablemente esta conferencia ha sido tal 
vez, demasiado general, pero como se diJ~ al 
principio, ha querido ser solamente una orien­
tación o quizá invitación para que Uds., hombres 
de mar que lo son por su afición y voluntad, 
dirijan su curiosidad al Control de A verlas y 
aunque naturalmente, no lo deseo, ojalá éstas 
ligeras nociones puedan servirles para salvar 
su embarcación en alguna ocasión. 

,., ., • •~...w~,.,...._,. 
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CAZA Y PESCA 

Londres 27 l~r. Piso 
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ACTIVIDADES 
El Gobierno Mexicano, continuando los traba­

jos iniciados en colaboración con la FAO de las 
Naciones Unidas (Food and Agriculture Organi­
zation of the United Nations) ha creado la Ofi­
~na Técnica Pesquera, integrada por Técnicos 
de las Secretarías de Marina, Agricultura y Ga­
nadería, Educación Pública, Salubridad y Asis­
tenc1a, Economía, Hacienda y Gobernación (J un­
tas de Mejoramiento Moral, Cívico y Materialj 
para intensificar los trabajos tendientes a fomen­
tar la explotación, distribución y consumo de 
productos acuáticos como una de las fases del 
Programa de Progreso Marfümo ,Marcha al Mar) 
y la Campaña para el Mejoramiento de la Ali­
mentación. En este trabajo cooperan también el 
Instituto Latinoamericano de Cinematografía 
Educativa (Unesco-México), la Junta Nacional 
JXIOr el Mejoramiento de la Alimentación (JNMA), 
la CEIMSA y el Instituto Mexicano. del Seguro 
Social (IMSS), la C.T.M., la C.N.C., el Banco 
Nacional de Crédito Ejidal, el Banco del Pequeño 
Comercio, los Centros de Bienestar Social Rural 
y les diversos sectores de la Industria Pesquera. 

La primera etapa de este trabajo se inició en 
el año de 1954-55 con trabajes experimentales. 
realizados en los Estados de Veracruz, More-los, 
Michoacán y Distrito Federal. 

En esta segunda etapa, las zonas de acción 
comprenden los Estados de Tamoulipas, Vera­
cruz, Tabasco, Sonora, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, 
Michcacán, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo y Estado 

Calidad Insuperable 

DE FAO 
de México, asi como el Territorio Sur de la Baja 
California y el Distrito Federal. 

Como etapa posterior, se planea la extensión 
de estos trabajos a los estados vecinos y o los 
demós estados, con el· objeto de llegar a al5ar­
car la República Mexicana en su totalidad; en 
una Campaña Nacional. ' 

De acuerdo con las necesidades existentes en 
cada región, de conplementar la alimentación 
popular con productos de origen animal y la 
posibilidad de poner productos acuóticos a l al­
cance de los grupos de población de escasos 
recursos, se proponen programas locales de ac­
ción a cargo de las autoridades del estado, en 
colqboración con les grupt:s 0ubernameni.ales 
y no-gubernamentales dentro de las comuni­
dades. 

Les programas kx;ales comprenden activida: 
des para asegurar k rl existencia constante dt? los 
productos pesqueros ya sea en su forma fresca, 
seca e industrializada, de buena calidad y a 
precio que estimule el consumo y al mismo !lem­
po que estimule la producción y la distribu<¡;:ión. 
A la vez, se realizan programas educacionales 
que tienden a conseguir la aceptación del con­
sumidor de estos productos. 

La coordinación de las actividades dentro de 
caad uno de los Estados, se planea por inter­
medio de un Comité del Gobierno del· Estado, 
siempre y cuando sea posible · incluir estas ac­
tividades dentro de su programa gubernamental. 

EMPACADO POR 

LA MARITIMA, S.A. 
ISLA MMGARITA 
8. Cfo .. MEXICO 

• 
MODOI Dl SlRVIR$1 

E• 10,• o ••tof•do 
egregudole ••rdwrN 
Y ••P••--• .1 9111to. 

• 
SHvtHO IU04HlnoNS 

STEW: Md ..,.,et•blea ••d 
M•ao,.¡•._ 

SOUP: Add ,...., _. 
• M•JO•Ía9, 
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EL ALTAR SUBMARINO DE LOS 
HOMBRES-RANA MEXICANOS 

Hace algún tiempo el señor Lic. Juan Ibarrola 
Buhl introdujo el buceo autónomo en nuestro 
País. Pronto su impulso se sintió en toda la na­
ción y los simpatizadores de este fascinante de­
porte proliferaron con extraordinaria rapidez. A 
la fecha más de dos mil hombres y mujeres rana 
se han agrupado en una asociación para impul­
sar tan bello deporte. 

El señor Iic. Juan Ibarrola Buhl, recién falleci­
do, había sembrado la semilla de que los hom­
bres rana mostraran su fe religiosq, que en este 
deporte ampara a los que bajan al fondo del 
mar, de mil peligros, con la erección de un altar 
submarino en honor de la Virgen de Guadalupe, 
patrona de México. 

La idea fué tomando forma y a la fecha es­
tá practicamente realizada. Nuestro amigo el 
señor Pablo Bush Romero se echó a cuestas la 
tarea de coordinar los trabajos previos. Preside 
el Comité de "Hombres-Rana pro-Virgen de Gua­
dalupe". Dicho Comité está formado por los se-

(Pasa a la Pág. 29) 

Los Sres. Pablo Bus h Romero y e l escultor ·Armando 
Quozada, ante la imagen de la Virge1;1 de Gua~alupe 

que será entronizada en el Santuano submanno. 
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Close-up de la escultura do la Virgen de 

Localización del Santuario de Ntra. Sra. de Guadalupe • 
La Roqueta, Acapulco, Gro. 
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AMPANA ARA NA 
. 

En pos de la conciencia 
maritima de México. LIMENTACION OPULAR 
• .-Precio económico 

•• .-Rico en proteinas 
*** ,-Alto contenido ali­

menticio de sabor delica­
do 
•u•.- Al introducir un 
platillo de pescado en su 
dieta se alimenta mejor y 
ayuda al desarrollo de la 

Industria Pesquera. 
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en su Campaña para lo9rar una más completa 

alimentación de nuestro Pueblo. 
ft 

Pescado Fresco a Precios 
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iConsuma Pescado! 
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Pida a nuestra 

Editorial LITORALES 
en Avenida U. Modelo 17-F 

México 13, D. F., el libro 

¿ Quién tiene un Sacacorchos? 
de Gustavo Rueda Medina. 

Precio: $ 10.00 incluyendo portes. 

. 

Ali'mentqs Frescos y Congelados, 
S. A. 

Toda clase de pescados y 
mariscos del País 

e importados 

pavos-pollos 

Distribuidores Exclusivos de 
la Granga Mezquital 

del Oro, Hermos.iJlo, Son. 

Sucursal: Aranda 12-G Tel. 21-65-40 

Sucursal: López N<:> 103 Tel. 21-27-09 
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mayoreo y menudeo 

d'- pescados y mariscos 

México, D. F. 

1 

CALDO LARQO 
Ingredientes 

1 pescado entero de a ki­
lo, 5 chiles anchos, l ce­
de ajo chica, 3 jitomates 
bolla mediana, 1 cabeza 
regulares, ½ ~ucharadita 
de comino, ½ cucharadi­
epazote, 5 cucharadas de 
ta de orégano 1 rama de 
aceite de olivo, 2 litros de 
agua, papas al gusto. 

Manera de Hacerlo 

Se remojan los chiles y 
se muelen con el jitomate 
la cebolla y el ajo; todo 
esto se frie en el aceite 
y se le agrega el agua y 
se deja hervir, se le agre­
gan las especies, el epa­
zote, las papas, el pesca­
do crudo y partido en pos­
tas regulares y sal al gus­
to; se deja hervir hasta 
que el pescado se cueza. 

-oOo-

PESCADO EN MOJO DE 
AJO 

Se prepdran los filetes 
con limón sal y pimienta, 
se fríen en aceite sin de­
jarlos dorar. Se pica fi­
namente suficiente ajo y 
se frie en aceite español 
hasta que dore y se baña 
con esto los filetes agre­
gándoles finalmente pere­
jil picado. 

-OoO-

PESCADO EN SALSA 
VERDE 

Ingredientes 

1 kilo de pescado en re­
banadas ¼ kilo de toma­
te verde 1 manojo de ci­
lantro 6 dientes de ajo 5 
cucharadas de aceite ½ 
cebolla molida ½ lechuga 
½ taza de agua 

Manera de Hacerlo 

Se frien todos ·1os ingre­
dientes en el aceite, pre­
viamente molidos, se les 
agrega el agua para for­
mar la salsa y en seguida 

Restauran! 
13-2~ 

Seo 1 
ESPWM 

~ ..-. -~ ~.-
se ponen las rue 
pescado en crudo y 
ja que se cueza y~ 
sal al gusto. 

-OoO-

PAN DE CAZO 

Ingredientes 

½ kilo de cazón m{'! 
lo de jitomate 'h o 
frijoles refritos tortilk 

REVII 



ULCOU 

EXICO, D. F .. 

ra de Hacerlo 
cuece el cazón con 
ramo de epazote y 

le quita el agua 
gu1SO con la cebolla 

poco de jilomate 
y unas hojitas de 

e picado. Se hace 
una salsa con el 
restante, rebana­

de chiles cuaresme-

", ¡uuo DE 1sss 

ños y unct rama de epa­
zote y· se frie. Las torti­
llas se frien ligeramente, 
se untan de frijoles refri­
tos, en seguida una capct 
de pescado y se tapan 
con la salsa. 

PULPOS A LA MARINERA 

Ingredientes 

1 kilo de pulpos ½ kilo 
dientes de ajo ¼ litro de 
de jitomate 2 cebollas 4 
tidos en rajas aceitunas y 
alcaparras 1 copa de vino 
aceite de oliv:o chiles cur-
tinto · 

Manera de Hacerlo 

Se dej$)n los pulpos en 
vinagte y limón uri cuar­
to de hora, se enjuagan 
varias veces con bastante 
agua. Se ponen a cocer 
sin sal con una cebolla, 
cuando estén blanditos se 
pican en trocitos. Se frie 
el jitomate, la cebolla y 
el ajo molidos en el acei­
te, se le agregan los pul­

\ pos, aceitunas, alcaparras 
los chiles y el vino tinto 
y se dejan sazonar. 

- OoO-

CROQUETAS DE PESCA­
DO O CAMARON 

Ingredientes 

½ kilo de pescado o ca­
marón ¼ kilo de papa 1 
manojo de perejil 2 hue­
vos polvo de pan, pimien­
ta molida 

Manera de Hacerlo 

Se cuecen las papas a 
vapo1, se prensan y se 
revuelven con el pescado 
cocido y desmenuzado y 
el perejil picado, se for­
man las croquetas y se 
pasan por el par1 molido; 
se frien en aceite bien 
caliente. 

Transportes Marítimos y 

Fluviales, S. C. L. 
B ''f . . , / / uques manc1pac1on 

''V ,, y eracruz 

Servicio de Carga y Pasaje a Todos los Puertos del 

Golfo. 

Oficinas en Ave. Independencia 

Veracruz, V cr. 

Representantes en todos los puertos. 

Editorial LITORALES anuncia 
La próxima publicación de la 

2~ EDICION del LIBRO 

''Las Islas también 
Nuestras'' 

PREMIO DE LITERATURA 

LANZ DURET 1946 

Precio $10.00 Incluyendo portes 

Pídalo a Ave. Unidad Modelo 17-F 

México 13, D. F. 
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1 
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de $25.00 a $50.00) 

Voluntario, usted fija su cuota, Mayor de $2.00 mensuales 
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F
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casco sobre los "picaderos" y sobre los "santos" 
respectivamente, siendo esta maniobra vigilada 
constantemente por el personal que opera el Di­
que, ya que unos fuera y otros dentro del agua 
(buzos), procuran que el buque asiente perfec­
tamente sobre los puntos de apoyo que tenta­
tiva y previamente se habían ajustado al cono­
cer el tipo de buque por reparar. 

c).-Una vez asentado perfer,tament~ el bu­
que sobre el fondo del Dique, sirviendo de apo­
yos entre el casco del buque y la plata{ orma 
del fondo, el sistema de "picaderos" y "santos", 
se procede a la reparaci6n integral o parcial del 
buque, según sea e l caso, reparcmdo el casco 
por el interior y exterior, reparando o cambian-
do máquinas, propelas, generadores, etc. · 

d).-Terminada la reparaci6n que se puede 
llevar a cabo dentro del Dique, el buque inicia 
su flotaci6n por medio del agua que se empie­
za a inyectar paulatinamente al interior del Di­
aue, hasta llegar a igualar la cota de agua del 
Dique, con la cota de agua de la dársena, y en 
esa forma tener una mismct resante de flotación 
para el buque. 

A continuación se abre la esclusa o compuer­
ta y el buque es extraído del Dique por propul­
si6n propio o ajená, ya sea por remolcadores, ma­
lacates, etc. 

Si P-l buque necesit<1 algunas reparaciones en 
su cubierta, puede efectuarlas en los muelles 
vecinos al Dique y crue se denominan "Muelles 
de reparaciones a Flote". 

Como hemos deiado asentado con anterio­
ridad la estructura de un Dique Seco - Fiio, de­
be ser sumamente robusta, sus paredes latera­
les son verdaderos muros de gravedad que 
retienen y soportan esfuerzos de oresi6n de tie­
rras de considerable maanitud. El diseño, loca­
H7.ac;6n y c0n~trucci6n de un Dique Seco Fijo, 
req11;pr,,. c"nocimientos esoeciales en hidráulica 
ostab:¡;dctd y cólcul0 en las estructuras, mecá­
n;ra df') l"s sueles, Legislación en Derecho Ma­
r'timr,, etc. 

Para cumplir con la intenci6n de este articu­
lo- nos concretaremos a ilustrar con los croquis 
r.:cfuientA.s, el diseño aoroximado de un Dique 
Seco - Fiio y su forma de operarlo. Es necesario 
hacer incapi.é que las dimens~ones de un Dique 
varian de acuerdo con el tipo de barco máximo 
ncr reoorara aue se escoia nara diseñar el Di­
que, asi verri("\~ D;aues diseñados oam reparar 
bmc('\s de 2 500 T0ns. hosta 10.000 TC"ns .. de 
10.000 T0n~. hasta 20.000 Tons., de 20,000 Tons. 
hasta 10,000 Tons. y últimamente nor los arandes 
mercantes petroleros dP cerca de 85,000 Tons. 
s~ estcín tomando Drovidencias en el pais pro­
pietario de esta flotrr de super-tanqties, para 
construir oigantP.sc0s Diques capaces de reparar 
estcs enormes buques. 

El aspecto industrial del Dique está operado 
por arandes Talleres y nerfecto equipo mecáni­
co. Vecinos a la fosa del Dique, se encuentran 
los talleres que fabrican o reparan las diversas 
piezas que solicita el buque, en su reparaci6n. 
Se procura localizar y distribuir las masas · de 
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los diversos Talleres en forma tal, que el trabajo 
sea expedito y c6ntrolado, su d1stribuci6n se 
asemeja en mucho a las grandPs plantas arma­
doras y cpnstructoras de autc..n6viles. 

El Taller Mecánico operado ccn aparatos de 
predsi6n y por monos expertas, produce un tra­
bajo de ajuste y reetificaci6n perfecto en las 
máquinas de los buqÚes en reparaci6n, asi co­
mo tambi~n, una perfecta reparación en esa 
enorme variedad de equipo y aparatos mecá­
nicos, que contiene un buque. 

El Taller de Fundición ej~cuta trabajos con­
trolados y perfectamente dosificados de fundi­
ción en general, siendo este Taller de suma im­
portancia en un Dique por las enormes ventajas 

. que reporta, al poder en cualquier momento fa­
bricar y reemplazar una pieza de un buque, que 
en otra forma hubiera habido necesidad de ad­
quirirla tal vez lejos del Dique. 

tJ Taller o Sala de Gálibos. funciona en for­
ma similar a la Sala de Gálibos de un Varade­
ro. En este mencionado Taller se efectúa el tra­
zado de formas de las piezas que- integran la 
estructura del b u q u e , av:eriado, por ejem­
plo en su casco, y por medio de los planos origi­
nales de construcción del buque, los cuales es 
necesario presentar en el Dique al entrar el bu-

. que a reparaci6n, se efectúa en esta Sala de 
Gálibcs el trazado de las cuadernas, carling0s, 
forros que reemplazarán a las cuadernas· afec­
tadas, las carlingas deformadas o forros perfo­
rados, etc. De esta Sala de Gálibos sale el 
"molde" o "plantilla" por decirlo así, para que 
en les Talleres de Fundición y Herrajes se eje­
cute la fabricación de la pieza o piezas necesa­
rias que reemplazarán a las respectivas y da­
ñadas del buque en reparaci6n. 

Los Talleres de Carpinteria y Aserraderos se 
dedican a la fabricación de piezas de madera, 
que en lo general los buques llevan en sus in­
teriores. 

Circunscribiendo a estos Talleres que hemcs 
descrito a muy grandes rasgós, se encuentran 
los grandes almacenes y patios del material que 
~e emplea en las reparaciones de los buques. 

Perimetralmente a la fosa del Dique, se des­
plazan un regular número de grúas y monta­
cargas, que ejecutqn la maniobra de extraer 
del buque o de colocar sobre el mismo, las pie­
zas por reparar o ya reparadas respectivamente. 

El s:stema de Energia Eléctrica que oper-a 
y da vida a toda la maquinaria y alumbrado de 
un Dique, debe ser estudiado minuciosamente, 
por que cle él depende en gran parte la efi­
ciencia y economla de lc-s trabaios que se eje­
cutan en los buques en reparadón. 

Lo mismo podemos decir del Sistema Hidráu­
Hco que efectúa el llenado y vaciado de la fosa, 
debe ser une instalación hidráulica bien medi­
da y planeada, pensando en todo momento, que 
la rapidez de introducción o extracci6n de un 
buque, según sea el caso, en un Dique, es factor 
determinante en el índice económico de opera­
ción del propio Dique, y en consecuencia del 
mismo propietario del buque. 

REVISTA "LITORALES", AGOSTO DE 1958 



l E C C I O N ,._ A 

ICADIIIOI 

---· 

PClttPlfTIVA O 1 9 U E SECO.''"º 

O I QUE FLOTANTE 

;---, ....... - - ,,.-..... -, 
', ---- -- - --- : 
\ 
' 

~~ 
_..,,_ &.i .u :,r-.n: .. "':.r-_T~ :., -_r;r, .. -~ 1:1-~ .:':. ... _r:,.. _, 

1 

' ---------------- --- - ______ ____ .. 
S ECC ION 

., -· . . - -· \ "' - -,.. .····--=··--~-- \ , 
L . ... /;.E MOI..QIJ f. 'J/ 

REVISTA "LITORALES", AGOSTO DE 1958 

ELEVACION 

PERSPECTIYA 

IIIIET IRli Of MAIIWf 
■lhO • HIIJOI. 
f c.t.Jlb lffll ••t •• ,,.. .., ... 

PAGINA 25 



Para la persona, empresa o naci6n propieta­
ria del buque, es determinante la rapidez con 
que se ejecuta o deba ejecutar la repar,flci6n sa­
tisfactoria de su navío, pues se entiende que, 
en proporción al costo de un navío, el propietario 
tiene perfectamente aforada la utilidad diaria 
que le reporta su inversión en forma de buque, 
y en consecuencia, sabe claramente la pérdida 
diaria que sufre al estar su buque en repara­
ción en Ún Dique o en un Varadero. De ahí, que 
las grandes zonas de reparación de buques eR 
los Astilleros del mundo, se preocupan intere­
sadamente en ejecutar reparaciones perfectas, 
pero en el menor tiempo posible, para atraer 
a los propietarios de buques y en consecuencia 
obtener mayores utilidades, las cuales en gran 
parte se destinan a la ampliación y mejoramien­
to del Astillero. 

El personal administrativo y operador de un 
Dique $.eco-Fijo tales corno, el Superintendente 
o Director, Sub-Director, Técnicos Navales, Ins­
peétores, Electricistas, Sobrestantes, soldadores . 
y remachadores, carpinteros, bomberos, buzos, 
operadores de grúas y montacargas, torneros, 
herreros, fontaneros,'. vigilantes, etc., es personal 
adiestrado y preparado ál dia, para poder eje­
cutar su labor con una rapidez sorprendente y 
una disciplina encomiable, adem6s de que cuen­
tan con un equipo y sistemas puestos a su dis­
posición que los obliga por decirlo así, a desarro~ 
llar su rn6xima capacidad de trabajo y a desper­
tarles un interes creaciente en la importancia y 
responsabilidad de su labor. 

Diques Flotantes 

El Dique flotante ·-es una fosa con caracterís­
ticas semejantes a la del Dique Seco-Fijo, la 
diferencia entre ambos se establece en que el 
primero flota en el agua y puede ser transladado 
de un punto a otro de la D6rsena de un Puerto 
o inclusive ser remolcado en alta mar para ir 
en auxilio de un buque averiado lejos de un 
PuertoJ mientras que el Dique Seco-Fijo, está 
construido dentro de la Dársena de un Puerto 
y se limita a recibir los buques que vienen ha.: 
cia él. 

Para fijar más la idea de lo que es en esen­
cia un Dique Flotante, nos limitaremos a decir 
que es un casco en forma de prisma rectangular 
que flota en la I orma que cualquier casco lo 
hace y por medio de un bombeo controlado de 
inyección y expulsión de agua en su interior, el 
Dique desciende o asciende según sea el caso. 

Este tipo de Dique se emplea bastante en 
las maniobras de salvamento de un buque en 
alta mar y es un elemento con que cuentan 
sobre todo las Marinas de Guerra, para salvar 
o reparar buques militares averiados en las con­
tiendas navales. La historia de la Segunda Gue­
rra Mundial, nos dice el gran número de unida­
des navales mercantes y militares que pudieron 
ser salvadas de perecer en alta mar, por la opor­
tuna intervención de los Diques Flotantes. 

Para el amable lector, presentamos en este 
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articulo una ilus aci6n esquemática de un Dique 
Flotante, que tie e como fin al sumergirse, poder 
aceptar la introducción de un buque a su in­
terior y al emerger, poder dejar el buque en seco 
en su interior y en posibilidades de poderlo trans­
ladar y reparar. 

Por las caracteristicas propias en que debe 
trabajar un Di9ue Flotante, no es posible que 
sus dimensiones y caacidad sean de la misma 
magnitud de las de un Dique Seco-Fijo, así ve­
mos que la operación de un Dique Flotante nos 
limita su capacidad y podemos decir que son 
escasos los Diques Flotantes que exceden de 
una cqpacidad limite para reparación, que po­
driarnos fijar en, 12,000 Tons., es decir, los bu­
ques de mós de 12,000 Tons. de desplazamiento, 

. dificilmente encuentran en la actualidad en el 
mundo, Diques Flota:ptes capaces de transladar­
los y reparalos. Sin embargo, el ingenio del 
hombre ha sabido reemplazar. por diversas al­
ternativas y en consecuencia salvar los obstácu­
los que su misma1 Ciencia le presenta y que la 
Naturaleza le impone, y en esa forma en el 
diseño de los grandes mercantes y de lo~ gran­
des buques de guerra se procuran instalaciones 
de car6cter émergente y de seguridad, para que 
en un accidente o contratiempo adverso a la 
seguridad del buque, éste pueda esforzarse por 
sus propios medios, para ir a "recalar" o "arri­
bar" a un Puerto determinado, en donde pueda 
repararse su daño. 

Las características y formas de operar de un 
Dique Flotante, asi como el complemento de lo 
que constituye la Zona de paraci6n de buques 
en un Puerto, con gusto lo describiremos en el 
próximo número de esta Revista. 

""'" ~~ .~ 
Ingeniero· 

Roberto Medellín 
Caminos y Obras 

Portuarias 

Tennyson 97 Tel. 46-39-92 

MEXICO, D. F. 

LAS TARJETAS DE IDENTIDAD POSTAL LE 

FACILITAN EL COBRO DE SUS DOCUMEN­

TOS Y VALORES, ASI COMO LA ENTREGA 

DE SUS CORRESPONDENCIAS EN TODAS 

LJJ.S OFICINAS DEL PAIS. 
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Travesuras de un Guardiarnarina 
Alberto Calces. 

El Cañonero tenia tanto tiempo de fondeado 
que la conchuela habia invadido la escala. No 
habla presupuesto para combustibles, y por eco­
nomias, la tripulación se redujo a la mlnima po­
sible: 4 marineros para ·la conservación del bu­
que, 2 condestables para la artilleria, y fogoneros 
para mantener engrasada la máquina y en la 
cocina un cocinero y dos camareros. En cambio 
sobraban guardiamarinas. Los habia de tres 
antigüedades. Los de mayor tiempo, de hecho 
oficiales, 0--:upaban los camarotes del entrepuen­
te, los de d0s años las amplias cámaras de trans­
porte y los recién llegados desaparedan en el 
fondo del buque en las camaretas de popa. 

Los cuarenta guardíamarinas eran la preo­
cupación del Comandante. Mantenerlos ocupa­
dos, su diario calvario. Por la mañana conferen­
cias, prácticas de. observación y de artileria. Por 
la tarde más conferencias y l!lÓS prácticos. Pron­
to los conferenciantes terminaron sus temarios, y 
las prácticas eran realizadas con maestria. Los 
cañones se armaban. y desarmabn d record 
de cronómetro, y en las observaciones se corre­
glan las situaciones geográficas. El Comandante 
ideó entonces las prácticas de Hidrografia y se 
decidió el levantamiento del puerto. No habia 
tránsitos ni niveles y el trabajo se hizo a sextan­
te. Seis meses después el portulano de puerto 
adornaba la cámara del Comandante y los Guar­
diamarinas se paseaban en cubierta en espera 
de las órdenes de instrucción. El Comandante 
encarnecía. Los futuros admirantes amenazaban 
beberse su experiencia y digerir su ciencia con 
la mayor facilidad. Oian sus explicaciones con 
atenta indiferencia y cumplian sus órdenes con 
la eficiencia y rapidez suficientes para escaparse 
del arresto. Se recurrió a los deportes y los guar­
diamarinas ganaron todas las regatas, barrieron 
en natación y acapararon los trofeos de esgrima, 
pista y campo. Se iniciaron ciclos de lecturas 
de investigación histórica de la marina, de eco­
nomla marítima, de construcción naval, y de 
cuantas disciplinas se le ocurrieron al Coman­
dante; pero siempre se veia a los Guardiama­
rinas paseóndose en cubierta en espera de las 
nuevos órdenes de instrucción, las cuales, cada 
vez más escasas, les dejqban mayor tiempo pa­
ra sus recreos. 

Espulgando la ordenanza el Comandante en­
contró un nuevo servicio paar sus guardiamari­
nas. La visita de Hospital. De los cuatro Guar­
diamarinas de imaginaria, el más antiguo, en 
el bote de las 10 Hs., haría la visita al Hospital 
Militar, de blanco y con espada, se informaría 
del número y necesidades de los marineros hos­
pitalizados, de sus dietas, estado de curaciones 
y fechas de salida. Regresaría en el bote de las 
11 Hs. y rendiria su reporte a las 12 Hs. 
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Esto exigía embarcarse en la ponga, pues 
tal era el bote de servicio, de las 1 O Hs. Estar en 
el malecón a las 10- 15 Hs., correr las diez ca­
lles al hospital en 15 minutos, entrevistar a los 
marineros enfermos en otros 15 minutos y regre­
sar a grandes troncos al muelle para alcanzar 
la panga de las 11 Hs. 

Al iniciarse el servicio el Comandante desde 
el puente observó con atenta ironia al apuesto 
·joven, atiesado por el almidón de su uniforme, 
con la espada deslumbrante a fuerza de bruñir­
la, asegurada a la fajilla con trabillas largas, 
colgando con donaire del brazo izquierdo, mien­
tras en la mano mahtenia los guantes. Se 
atracó la panga. El Guardiarnarina saludó al 
despedirse, bajó a trancos la bamboleante escala 
sin tocar el pasamanos ni el costado para no 
manchar su uniforme de lino en que había in­
vertido un mes de sueldo y saltó a la panga. 
Quedó plantado firmemente en la popa, apoyado 
en la espada, con la misma seguridad y firmeza 
que si se encontrara en el patio de su escuela 
frente a la compañía de cadetes. 

-¡Abre!- ordenó al marinero. Este, que era 
un atlético pescador armó los remos y bog6 con 
fuerza, picando la palada, con la manifiesta es­
peranza de hacer perder el equilibrio al ampu­
loso embrión de almirante. Llegaron al malecón 
como habiar.. salido del buque. Fresco y estirado 
el guardiamarina y con deseos de hacerl~ per­
der el equilibrio el marinero. 

A grandes pasos recorrió el malecón bajo el 
sol canicular que hada reverberar las losas de 
hormigón. En el Hospital habfá dos marineros. 
~no enfermo de bubones pidió mejor alimenta­
ción, el otro, que simplemente descansaba, en­
contraba todo de su gusto y pedía le dejaran 
un mes más. Anotó los datos en el reverso del 
ofi~io de comisión y regresó al malecón, justo 
a tiempo de tomar la ponga antes de que arria­
ran la señal de regreso en su buque. 

A media bahía, al rebasar las muelles apare­
do la proa de un buque de gran porte saliendo 
de los muelles de combustible. Viró a estribor 
Y se enfi~ó hacia l~ ~ocana. El Guardiam~rina 
de_ una OJeada perc1b1ó el peligro de colisión. Le 
brillaron los ojos de malicia y ordenó al mari­
nero. 

-Fibra, Tobías. Cruzaremos la derrota del 
correo. 

_El marinero volvió la cabeza, apreció la dis­
tac1a del trosatlántico y su dirección, y sacudien­
do los hombros con indiferencia, aplic6 toda su 
fueTza a impulsar la pequeña embarcación. El 
buque mantuvo su rumbo y velocidad. La panga 
también. 

En la proa del buq11e, tan alta como un ras-
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cacielos, dos m · neros inclinados sobre la borda 
hadan señas. Se volvieron al puente y señala­
ron el bote. Retumbó un corto pitazo, pidiendo 
preferencia de paso. El Guardiamarina, firme y 
displicente en la popa, observaba con el rabillo 
del ojo la gigantesca mole que se acercaba Un 
oficial corrió a proa y gritó en el magnavoz. 

¡Ah de la panga! ¡Ojo con la derrota! 
Luego se volvió al puente y agitó los brazos. 

La sirena tronó dos pitazos cortos. "Caigo a esri­
bor". El Guardiamarina veía la enorme proa 
a unos cuantos metros de su bote, enfilada al 
centro, como para partirla por el medio. En el 
buque los marineros corrieron a desenganchar 
un salvavidas, listos a lanzarlo por la barda. 
Sonaron cuatro pitazos. "Estoy dando atrás", y 
la afilada nariz del gigante se fue deteniendo, 
quedó a unos cuantos centimertos de lá panga 
y retrocedió. Alcanzó al bote el agua turbulenta 
de la marcha atrás, y la panga se bamboleó 
entre el oleaje. El Guardiamarina siguiendo el 
vaiven ele la embarcación, hubiera podido tocar 
la proa con la mano. Tobias bañado en sudor 
echó el resto de su fibra para alejarse del peligro. 

La panga pasó. Ahora un pitazo largo y dos 
cortos. "Vuelvo a mi rumbo y velocidad". En el 
puente el capitán escupió con furi9 hacia el agua 
y el piloto recordando su pasacia juventud, se 
tragó los insultos, al ver la orgullosa indiferencia 
del oficial, de pie en la minúscula embarcación. 

Cerca de la escala del cañonero, ordenó: 
Mete estribor. 
El marinero con el remo de babor, maniobró 

la panga de modo que la popa rozara el por­
talón. El guardiamarina subió a bordo y saludó 
al oficial de guardia. 

Te fijaste en el susto que di .al alemán. 
-Si.- contestó su compañero.-Por poco lo 

echas sobre el dique hundido. Aquí tienes tu or­
den de arresto. Catorce días por poner en peli­
gro la navegación del puerto. 

En el puente el Comandante se paseaba atu­
sándose el bigote. 

ReFranes Marineros 

El Tridente de Neptuno es el Cetro del. Mundo. 

El mar no ha tenido, ni tiene Rey; solamente 
tiene Dios. 

El poderío de una nación se mide en pies de 
eslora. Si quieres conocer su cultura, cuenta sus 
sabios. Si quieres conocer su riqueza, cuenta sus 
barcos. 

El mar une las tierras que separa. 

Los canales más diHciles y peligrosos conducen 
a los puertos más venturosos. 

En mar calma cualquiera es piloto. 

A la mujer y al viento no les quites e l ojo ni 
un momento. 

De tempestad giradora y suegra enredadora 
librete Dios. 

Hijo malo y marinero bueno mueren lejos. 

Vaivén de troves, marinero de pie. Vaivén de 
cuchareo hasta el capitán baila mareo. 

Marinero sin faca, mujer sin alma. 

Marinero con zapatos, tonto seguro, (Refrán 
pasado de moda). 

Cía. Naviera de Occidente, S. d R. L. 
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Vapor Nacional "SANTO TOMAS" 
1120 Toneladas Brutas - Casco de Hierro 

Servicio de Carga y Pasajeros entre Puertos Mexicanos 
del Litoral del Pacífico. 

CON GUSTO AYUDAREMOS A RESOL VER SUS PROBLEMAS 
DE TRANSPORTE MARITIMO 

Insurgentes Sur No. 114 Despacho 303 (Antes Ramón Guzmán) 

Ttl. 46-79-47 México, D. F./ 
Faustino Ceuallos Marcor 
Administrador General. 
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El Altar Submarino de los Hombres-Rana Mexicanos 
(Sigue de la Pág. 18) 

ñores Anibal de Iturbide, Héctor Mestre, Guiller­
mo de Velasco Polo, Adolfo Velázquez, Pedro 
Martln Puente, Jordi Sayrols, Amelia Sodi Palla­
res, Lorenzo Sours, Manuel Trueba, Enrique 
Mart1nez de Velasco y Benjamin Fernández. 

Para la ejecución artistica del monumento 
contaron con la simpatía del escultor Armando 
Quezada, quien ha moldeado en barro una her­
moslsima imagen de la Virgen de Guadalupe, 
basándose en una maqueta original del arqui­
tecto Héctor Mestre. El molde servirá para fun-

Representaciones Aauanales 
de México, S. A: 

Av. Ju4rez 42.-11• piso 
Teléfonos 18-24-68 y 21-61-09 

México 1, D. F. 

TAMPICO, TAMPS .• Edificio "Luz" Desp. 212 

VERACRUZ, VE.R., Lerdo No. 6 

GUAYMAS, SON., Av. Abelardo 
Rodriguez No. 1-11 

CORRESPONSALES EN TODOS LOS 
PUERTOS Y FRONTERAS . 

• ,.,,., •••• ,, . ..... ,,.,.~_._..,,...,.,.w,-,,• • -

dir la escultura en bronce anticorrosivo, que 
tendrá una altura de 2.30 mts. y pasará 250 kg. 
El pedestal será localizado en el fondo del mar, 
frente a Acapulco en las cercanías de la Roque­
ta. La inmersión se realizará antes del 12 de 
diciembre de este año y es de esperarse que 
concurran a la ceremonia cientos de hombres 
rana. 

"Litorales" felicita calurosamente a los reali­
zadores del proyecto y hace sinceros votos por 
que lleven a feliz término su misión. 

Armando Beristáin Rebolledo 
Ingeniero Civil 

Estructuras, Concreto Ligero, 

Cimentaciones y Pilotel!I. 

T els.: ~ 3-08-00 y 4 7-3 5-56 

Guerrero 2- 302 

México, D. f. 
~,..,,.., ..... ~ 

Fáfüica de Calzado RAMIRO MARQUEZ, S. A. 
SALAZAR No. 12 Tel. 26-47 

¡R~vise 
sus 

Existencias! 

TOLUCA, MEX. 

JI ,.,SIIL0127 
EShLO a030 

J . lESIILO 130'1, . 
,¡;; , -,; 

l !>IILO 130 

"' ,IJ ..ilGEN:INO 

CAUAOO COSIDO oooorEAII N( ¡I AEfOfllAOO LOOSE • 

HAltlHG --

U fll012' UTILO 40i 

lO MEJOR PARA TRABAJO 
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Crucigrama No. 

ORIZONTALES 

1.-Apuntar 
7.-Mov1m1ento violento del Mar 

12 -Parle de la cma 
16.-Quiobra 
13.-Ccrveza inglena 
15.-Orates 
17.-Se dice del subor delicado do 

la fruta 
19 -Escrito corto 
20.-Pronombre 
21.-Pronombre primera persona 
22-Onda 
24.-Tratamiento de cortesia (INV) 
25.-El Primero 
26.-V ehlculo 
W.-Interjecci6n 

6 

30.-Preposición 
31.-Del verbo osar 
32.-Animal doméstico 
34.-Colocar 
36.-Coger con la mano 
38.-Perro 
39.-Patriarca célebre por su pa-

ciencia 
40.-Dios de los Musulmanes 
4i.-Medida de tiempo 
42.-Ejercitas un deporte 
45.-Detras 
48.-Tejido de malla 
4~.-N<.imero romano 
51.-Parlkula Eléctrica 
53.-Naipe 
55.-Conpenelradas 
58.-Nota musical 

0 PRECIOS EXCEPCIONALES 
0 GRANDES FACILIDADES 
0 ¡¡SENSACIONAL:, 295 H. P.!! 

Distribuidora Automotriz, S. Ar:1· Ei~1i~gt 416
· 

I nsurgentes 

Automóviles Metropolitanos, S. A. ~r-~J3A. 

59.-Art!culo femenino plura l 
61-Astro 
62-Artkulo 
63 -Signo Aritmético 
64 Antiguo estado vecino de Cal-

dea 
66.-CapHulo de la Biblia 
68.- Cacahuate 
69.-Arrojar 
71.- Mar en inglés 
72.-Prueban 
73.- Monte de Asia 
74.- Dulce 

VERTICALES 

1.-Parte de un buquo 
Z - -Marino Inglés 
3.--Rezas 
4.- -Movimiento habitual 
5.--lniciales Antonio Zapato 
6.--Parte de los aves 
~.-Valle del Perú 
;· .--Pronombre 
8.--Ritmo 

JC.--Ritmo 
11.--Utensilio do coc1n<:r 
13 - Aracnido Troquieal microscó-

pico 
14.--Verdura -
17.--Eiercitor cierto sentido 
lS.--Cierto baile andaluz 
21.--Movimíento violento del mar 
23.--Cíerto rama de la medicina 

(Plural) 
26.-Preposición 
27 .--Demostrativo 
28.- - Indica lugar 
30.--Colocar 
33.--Dan armas .. 
34.- Tltulo de dignidad 
35.-Chac6 militar 
36.--Parte de las aves 
37.- Vocal en plural , 
43 .. -Medida do Tjempo 
44.-Trotamiento ele distinción 
46.-0."iacó militar 
47.--Rada 
49.--Bestias de carga 
50.-Tranquilidod 
52.-Conjunto de barcos 
54 ........ Dejar un lugar 
57.- Dios 
56.-Enfermedad 
58.- Telas gruesas 
60.-- Nombre de mujer 
63-Pie de los animales 
65.- Extensión de agua 
67.--Hilo poco torcido ', 
68.--Contrario al bien 
'10.-EI sol entre los Ejipcios 
72.- -Letra del alfabeto. 
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El Pequeño Mundo del Cadete 

Por el C. Cap. de Nav. C. G. 
RUBEN MONTEJO SIERRA. 

Tenla una semana de haber tomado posesión 
como Subdirector de la Escuela Naval, cuando 
se me vi-po la idea de meter mis narices en la 
taquilla de un Cadete. Quería comprobar, por 
mi mismo, la forma en que tenian acomodadas 
sus prendas, con objeto de corregir ciertos de­
talles que había notado Ja vez anterior que es­
tuve en la Escuela; pues, aut;ique parezca men­
Era, el acomodar bien las prendas en un ropero, 
no es torea femenina, más bien creo q~e sea 
tarea de un artista. Se los 1digo por experiencia 
propia, yo nunca he acomodado bien las pren­
das en un ropero; pero sl he notado, cuando 
otra persona las acomoda, si están bien o estáx;i 
mal. 

Esa vez me dirigí a uno de los dormitorios, 
cuando faltaban 10 minutos para las cinco de 
la tarde. Al abrir la puerta, un Cadete que salia 
se tropez6 con.migo, ~niéndose firme se dis­
culp6. Iba vestido de basketbolista. Le pregunté 
su nombre y el año que cursaba. A esto último 
me constet6 que cursaba el 3er. año del Cuerpo 
Genera\. Entonces le dije: -vamos a su taqui­
lla, voy a pasarle revista. 

Y nos introdujimos al dormitorio. En el ca-
mino mf pregunt6: 

-¿Nada méts a mi me va a pasar revista? 
--¡Sl! Nada más a usted. 
El Cadete frnci6 el entrecejo, pero todavía 

volvió cr preguntar: 
--¿Se ha perdido algo? 
-l S1! -le contesté;- Desde hace mucho se 

ha perd'do en este Plantel la confianza que debe 
haber ntre el superior y el inferior, sin que esto 
sea en enoscabo de la disciplina. 

Me eci6 que el Cadete no me entendi6; 
por fin legamos a su taquilla y con mano tem­
bloro59 tomó la llave y abrió la puerta. La •sor­
presa g'ue llevé fué grande. Todo estaba perfec­
tamentq acomodado, tanto sus prendas como sus 
uliles. Con esto quedé complacido y asi se lo 
hice n ar, él solamente esbozó una sonrisa. 

Para que no notase que había ido nada más 
por u capricho le comencé a preguntar: 

--¿S cepillo de ·dientes? 
-¡.A:gul está,

1
Sr.! -y me lo mostró. 

-¿S peine? ... ¿Su jabón? ... Sus calcetines? 
Tod me lo mostraba al momento. 
--Bi n - le dije- tiene usted todo bien aco-

moda y esto lo considero corno un principio 
de di 'plina. 

El uchacho sonri6, pero me contestó ense­
guida¡ 
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-Como usted sabe, la taquilla es nuestro p&­
queño mundo, es la única cosa intima que tene­
rnos aquí; viene siendo corno una especie de 
rinc6n de nuestro hogar, por eso es que nuestros 
sentimientcs para con ella son sagrados. 

El Cadete me hablaba con tanta sinceridad, y 
lo comprendía tan bien, que solamente le con­
testé: 

-¡Correcto! 
Ya me iba a retirar cuando me di cuenta que, 

al cerrar su taquilla, se cay6 una toalkx que 
tenia colgada en el interior de la puerta, dejando 
al descubierto varias fotograf1as; entre estas fo­
tografías sobresalía por su colorido, una de 
Christian Martell, donde enseñaba muchas de 
esas cosas intimas que Dios le di6. El Cadete 
se _puso muy colorado y procuré calmarlo di­
ciéndole: 

-No se mortifique, está usted más colorado 
que esta fotografia. Se la voy a recoger porque 
esto si está prohibido. 

(Ahora esa fotografía adorna uno de los cajo­
nes de mi escritorio). 

Luego, diri~iéndorne a las demás fotografías le 
pregunté: 

- ¿Esta señorita es su novia? 
-No, Señor, es mi hermana, mi novia es la 

que está a sÚ lado. 
-¿Y ésta que está abajo? 

• -Es mi madre. 
-Muy joven y con mucha personalidad. 
- Gracias, Señor . . 
- ¿ Y este militar con bigotes prusianos? 
Antes de que me contestase, el Cadete tragó 

saliva y volteó • la cabeza; luego me dijo: 
-Era mi padre; murió hace un año. 
Sentí un nudo ,en la garganta y me d~puse 

a retirarme; pero algo en mi interior me dedo 
que no debia dejar al Cadete solo sumido en 
penosos recuerdos que yo habla provocado, por 
eso le dije con voz muy autoritaria: 

-¿No va usted a su práctica de Deportes? 
-Si, señor. 
-Pues apúrese que ya dieron las cinco y lo 

van a dar faltando. 
El muchacho cerró su taquilla y sali6 como 

un bólido. 
Cuando me. retiraba del Plantel y al pasar por 

la cancha de Basket Bol, lo vi meter una canasta 
desde media distancia. 
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Los Grandes Navegantes 

VASCO NUÑEZ DE BALBOA 

El intrépido hidalgo, militar y glorioso descu­
bridor del Mar del Sur, nació en Jeréz de los 
Caballeros, (España) en el año de 1475-1517, 
descendía de noble y antigua familia leonesa, 
que por esas épocas se había establecido en Ex­
tremadura, escasa de bienes de fortuna, pero 
abundante en pergaminos, causa por la cual, se 
vió en la necesidad de que el joven Núñez de 
Balboa entrara en calidad de paje al servicio de 
Don Pedro Portocarrero, Señor de Moguer; allí 
pasó algunos años de su juventud entregado a 
una vida licenciosa y disoluta. 

Este joven que resultara más tarde un esfor­
zado conquistador y audaz explorador de no­
vísimas tierras, que según se afirmaba resulta­
ban extraordinarias; atraído por su afán de ri­
queza y por su sed de aventuras, embarcó por 
el año de 1501, en la xpedición de Rodrigo de 
Bastidas, descubriendo con éste el Golfo de 
URABA. 

Habiendo reunido algun dinero en esta expe­
dición decidió establecerse en la Isla llamada 
"La Española". 

Alll se dedicó al cultivo de una granja, dis­
poniendo de algunos indios de esas tierras con­
quistadas; pero su gran espíritu aventurero no 
era para aquella vida pacifica, además de que 
adolecía de una escasa aptitud para los nego­
cios, viéndose muy pronto cargado de deudas 
Y habiéndo perdido cuanto ganara en dicho 
viaje. 

En estas condiicones, deshecho moral y eco­
nómicamente, resolvió abandonar la Isla e ir a 
probar fortuna de nuevo. 

Tuvo noticias por esos días (año 1510) de la 
!1-rmada que preparaba el Bachiller Enciso para 
ir a socorrer a Alonso de Ojeda en el Golfo de 
U RABA, y f ué entonces que tornó la decisión de 
abandonarlo todo y agregarse a la expedición 
del . Bachiller Enciso. Pero existia un gran im­
pedimento para la realización de sus planes, y 
era la disposición del Almirante que no permitía 
alejarse del territorio a los deudores sin antes 
haber saldado sus cuentas. No se arredró por 
eso Núñez de Balboa y pena burlar a sus acree­
dores se encerró en un barril vado, dando ór­
denes de que lo condujeran con los víveres a la 
carabela del propio Bachiller próxima a levar 
anclas. 

Y a en alta mar y habiendo transcurrido algu­
nas horas, salió de su escondrijo y se presentó 
al Jefe de la embarcación, quien encolerizado 
contra el osado Hidalgo, estuvo a punto de arro­
jarlo por la borda o desembacarlo en la primera 
isla desierta que hallasen, pero después sedu­
cido ·por la gallardía y afabilidad de V asco 
Núñez de Balboa, quien por aquella fecha (1510) 
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debía de contar 35 años, y habiendo ganado éste 
la simpatia de la oficialidad y tripulaci6n, a 
ruego de la misma, que ya lo consideraba como 
a un superior, el Bachiller Enciso consinti6 en 
que formase parte de la expedición, ademós de 
que estaba enterado de que Núñez de Balboa 
conocía aquellas costas y podía serle muy útil. 

Fué así como a partir de este viaje comienza 
un nuevo período de grandes aventuras y atre-­
vidas incursiones por tierras americanas de este 
audaz y valiente caballero que fuera Vasco Nú­
ñez de Balboa, y que culminara con su trógica 
muerte 7 años después. 

Al llegar a Cartagena los de la Armada de 
Enciso, se encontraron allí con Francisco de Pi­
zarro, (Capitán español que en 1509 parti6 con 
Alonso de Ojed,a a recorrer las costas de Tierra 
Firme y más tarde emprendió el descubrimiento 
y conquista del Perú) quien refirió la frustrada 
empresa de Alonso de Ojeda de fundar una co­
lonia en San Sebastián de Urabá, en donde ha­
bían luchado con las inclemencias del clima y 
con los indios, lo que motiv6 que Alonso de 
Ojeda, impaciente por la tardanza de Enciso, 
quien debía llevarles recursos, se hiciera a la 
mar para salir a su encuentro, ignorándose su 
suerte. Refirieron también que habian transcu­
rrido los 50 días que Alonso de Ojeda les habla 
dado de plazo para regresar con recursos a San 
Sebastián de URABA, por lo que hablan tomado 
la decisión de abandonar la colonia; surgiendo 
el problema de la falta de cupo para toda aque­
lla gente en los dos miserables barcos que les 
habían dejado. Sin embargo, había tantos en­
fermos y heridos por las flechas de los indíge­
nas, que muy pronto fué reducido el número de 
aquellos infelices, pues pocos días después ha­
bían muerto tantos, que los restantes cupieron 
fácilmente en las carabelas. Que una vez em­
barcados, el mar se encargó de disminuir a los 
restantes; a la salida del Golfo de · URABA, una 
de las carabelas se fué a pique, hundiéndose con 
toda su tripulación, habiendo sido inútiles los 
esfuerzos que hicieron por salvarles. Mientras 
tanto Ojeda había sido arrojado por la tem­
pestad a las playas de Santo Domingo. 

En estas condiciones persuadió el Bachiller En­
ciso a Francisco de Pizarro y a los suyos.a que 
ya con armas y recursos, volvieran a San Sebas­
tián y aguardar allí a Don Alonso de Ojeda cuya 
suerte se ignoraba. 

De paso por frente a la desembocadura del 
Río ZENU, el Bachiller Enciso detuvo sus em­
barcaciones con el objeto de explorar el JXIÍS, 
en donde tenía noticias de que los sepulcros 
encerraban grandes riquezas y que en los to­
rrentes se pescaba el oro en redes. 
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tnciso e aunque 1etrado no era cobarde, 
no tuvo inaonveme:1te en declarar la guerra a 
aquellos inaigenas, que los recibieron hostil-

ente defendiéndose con denuedo y matándoles 
dos españoles. El Bachiller Enciso no quiso ex­
poner mós a su gente, cuando después de todo 
podían ser nulos los resultados de aquella em­
presa. Vueltos a las naves, a la entrada del 
Golfo de URABA y al doblar la Punta de CARI­
VANA, naufragó uno de los barcos que iba car­
gado de provisiones, armas y bagajes y aunque 
no se perdió ninguna vio.a humana, perecieron 
os caballos, yeguas y cerdos que llevaban para 
o Colonia, disminuyendo sus recursos, lo que 
acabó de contristarlo. Pero el destino les tenia 
aun deparada una prueba más ruda. 
l 

Después de todos aquellos acontecimientos 
latoles, lleSJaron al pueblo fundado por Alonso 
de 0jeda y abandonado por Francisco de Pi­
zarro; lo encontraron completamente destruido 
por los indios, entregándose todos a las más 
profunda desesr 3raci6n. Núñez de Balboa con 
sus claros razonamientos legró tranquilizar a sus 
compañeros, of-eciendo conducirlos a un paraje 
en las fértiles iberas del füo DARIEN, que él 
babia visitado ;on Rodrigo de Bastidas 10 años 
antes, s1ho de <leleitable clima y habitado por 
mdlgenas, que si no eran mansos no usaban 
flechas envenenadas, cosa que era el terror de 
los españoles. 

A pesar de que el Bachiller Enciso sabia muy 
bien que todas las tierras situadas al otro lado 
del Golfo pertenedan a la gobernación de Ni­
cuesa, en semejante aprieto en que les amena­
zaba el hambre y tal vez también la muerte se­
gura, no tl vo empacho en pasar al otro lado en 
busca de o salvación. 

Resolvieron pues embarcarse en las dos des­
venci1adas naves y, con Núñez de Balboa. En el 
trayecto, 9 su izquierda, las costas le levantaban 
poco a pc(:o en el interior de la tierra, formando 
verdes col nas cubiertas de breñas espesas en 
t:nas partes y en otras. En donde el terreno era 
d stmto ve onse algunas aldeas indígenas cuyos 
habitantes se agrupaban a mirar las embarca­
oones europeas con gesto hostil y señales de 
guerra. Asi pasaron frente a un puerto bien 
abngado, llamado hoy Pisisi, en donde existe 
una aldea miserable, tal vez más pobre hoy día 
que en tiempos de la conquista. 

Atravesando el serniclrcu, o que forma el seno 
del golfo, a poco navegar empezaron a encon­
trar los diferentes ca~os o bocas del Rio ATRA­
TO o DARIEN. Después de haber pasado por 
frente de as 15 bocas del Rio ATRATO, al fin 
llegaron d un sitio que les pareció cultivado, el 
cual reconoci6 Núñez de Balboa inmediatamen­
te como el lugar del que les había hablado. A 
alguna d1 tanda en la tierra adentro, cerca del 
R!o, div:sqron una aldea indígena bien poblada. 
El Bachiller Enciso ordenó atacar a los natura­
les, quienes se defendieron bien, pero al fin 
encidos, huyeron a los vecinos bosques. En 

aeguida lf?m6 posesión de la tierra, solemne-
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mente, bautizando la futura poblaci6n con el 
nombre de la Virgen que se veneraba en Sevilla 
(España) Santa Maria de la Antigua, como lo 
había ofrecido antes de librar la batalla a los 
indígenas. Aquella población f ué de las funda­
das en Colombia, la primera que subsistió algún 
tiempo y que tuvo visos de ciudad civilizada, 
pero ya no existe; los españoles tuvieron que 
abandonarla pocos años después de haberla po­
blado, por ser un sitio en extremo insalubre. 

El buen éxito que tuvo la indicación de Núñez 
de Balboa, y lo bien que se encontraron los es­
pañoles en un lugar en que hallaron abundante 
comida, dieron suma importancia a su descubri­
dor entre sus compañeros. Además, iba en 
aumento la simpatia que despertara Núñez de 
Balboa entre si;s compatriotas, por su audacia, 
su temperamento alegre y. decidor, a la vez que 
franco con sus compañeros de armas, pues era 
bondadoso con sus inferiores, cortés con sus su­
periores y humano con los naturales (como po­
cos conquistadores de la época, nada codicioso 
de oro, sino ambicioso· de mando y de glorias; 
aunque esto último lo ocultaba, preparaba el 
terreno para el porvenir, ejerciendo una gran 
influencia entre los soldados del Bachiller y vol­
viéndose muy popular por la generosidad que 
empleaba en les repartos del botín. 

El Bachiller E::-iciso era al contrario, muy poco 
querido entre los suyos. 

Una vez preparados los ánimos como lo de­
seaba Núñez de Balboa, atacó al Alcalde Mayor 
diciendo que no tenía jurisdicción ninguna en 
la Colonia, porque la nueva ciudad no se en­
contraba en ~l territorio señalado a Don Alonso 
de Ojeda, que era del otro lado del Golfo, y 
que aquella ciudad, recién fundada, estaba si­
tuada en la Castilla del Oro, la cual perteneda 
a la gobernación de Nicuesa. 

Decidió convocar a una junta a los principales 
colones y, expuso sus ideas, exhortando para 
que fuera depuesto el Bachiller Enciso corno un 
usurpador. Corno entre toda aquella gente reina­
ba el descontento, casi unánimemente acordaron 
que le sería notificado su separación del Gobier­
no al Alcalde Mayor, cosa que ejecutaron tu­
multosarnente. Depuesto el Bachiller Enciso, los 
colonos de Santa María la Antigua se sintieron 
desorientados no sabiendo a quien poner en su 
lugar. En esta forma vivieron un año, edificando 
entre tanto algunas casas, una Iglesia, una for­
taleza, y efectuando algunas incursiones al in­
terior de la tierra en busca de alimentos y en 
pes del codiciado oro, que cuando lo obtenían 
era repartido equitativamente entre ellos pero 
conservando siempre la quinta parte para el Rey. 

Era a principios del año de 1511, cuando una 
mañana los colonos de la Antigua oyeron caño­
nazos del otro lado del Golfo; contestaron por 
el mismo medio, y no tardó en que vieran arribar 
dos Carabelas bien abastecidas de víveres, las 
cuales venían al mando de un Rodrigo de Col­
menares quien les comunió que andaba en bus­
ca del Gobernador Nicuesa; (otros dicen que 
para abastecer a Don Alonso de Ojeda) Ro-

(Pasa a la Pág. 6) 
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tanstrurrióH llel 
lng. Naval Miguel REBOLLEDO. 

Como lo he manifestado en un articulo ante­
rior, los estudios teóricos de Marina se hadan en 
el Colegio Militar y la práctica en algún barco 
de guerra de la escuadra Española. Esta prácti­
ca la permitía bondadosamente el Gobierno 
Español gracias a las buenas relaciones que el 
Sr. Ortiz Monasterio tenía con los jefes de la 
Marina Española debido a que él hizo su carrera 
de marino en la Madre Patria. 

Al te rminar la administración del Gral. Don 
Manuel Gonzalez, el Sr. Ortiz Monasterio renun­
ció al cargo de Jefe del Departamento Central 
de Marina y el Gral. Díaz Rombró como sucesor 
al Capitán de Navío Don José M. de la Vega, 
quien suspendió el envío de nuestros jóvenes 
marinos a España y concibió la idea de mandar 
hacer un barco-escuela para que en él hicieran 
su práctica los oficiales aspircmte de . marina y 
la marinería. Los que en esas época salimos del 
Colegio Militar tuvimos que esperar perdiendo 
casi 2 años la construcción de ese barco-escuela 
y no f ué sino hasta el año de 1889 cuando se 
firmó el contrato de construcción con los astilleros 
franceses de Forges Et Chantier de la Medite­
rranée establecidos en el Hctvre, aún cuando 
sus astilleros principales estaban en Toulon. 

Breve discripci6n del barco: 

Doy a continuación esta descripción, sacada 
de mis recuerdos, que como ha pasado tanto 
tiempo están algo borrosos en mi mente. 

El barco era mixto de vapor y vela con apa­
rejo de corbata y máquina capaz de desarrollar 
de 13 a 14 nudos por hora. El casco de acero; 
t&nía un desplazamiento de 1300 a 1350 tonela­
das. 

Tenia alojamiento para el Comandante, que 
era bastante espacioso, y para la oficialidad con• 
taba con 6 camarotes situados a uno y otro lado 
del comedor. A continuación, hacia proa, el dor­
torio y alojamiento de los guardiamarinas con 
una capacidad de 15 a 20 personas. Aparte del 
departamento de máq·linas llevaba un sollado o 
alojamiento para 40 o 50 marineros con sus Cla­
ses, y demás servicios. Estaba Armado con 6 
cañones Canet de 10 centímetros de calibre, 2 
cañones ligeros de tiro rápido. De los cañones 
principales, uno estaba a proa, otro a popa y dos 
en cada banda, todos montados dentro de torre­
cillas ligeras. 

Habia también algunos locales para paño­
les de municiones y artificios. El casco, de for­
mas muy finas remataba a proa por un espolón, 
como los qe se usaban para barcos acorazados. 

Este barco f ué construido en los astilleros y 
talleres de la Compañia contratista situados en 
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el Havre, en la desembocadura del Rio. El Havre 
a dos hora s de ferrocarril de Paris era y creo 
que sigue siendo el Puerto más comercial de 
Francia en el Atlántico. 

El Zaragoza, así llamado en honor del Ge­
neral Zaragoza, tard6 cerca de 2 años en su 
construcci6n. En el año de 1891 fué entregado 
por la Constructora a la Comisión Mexicana en­
cargada de su inspección y esta Comisión lo pu­
so a las órdenes del Brigadier de la Armada 
Nacional, Don Angel Ortiz Monasterio, a quien 
acompañaban los oficiales: Francisco Correón, 
Manuel Azueta, Miguel Pozo, como primer Ma­
quinista Cef erino Freire y ayudantes, 12 guar­
diomarinas y marinería. 

Como Comandante de la Artillerta venia el 
ler. Teniente de la Armada Manuel Trujillo; los 
guardiomarinas formábamos el cuerpo de Ar­
tilleros, y al mismo tiempo desempeñábamos 
otros cargos de la profesi6n. 

Recibido el barco con las formalidades de­
bidas, salimos del Havre a fines de noviembre 
de 1891. Primeramente pasamos a Cherburgo, 
puerto militar francés en el Canal de La Mancha, 
donde arreglamos brújula y cronómetros. A los 
dos días salimos con rumbo a Cádiz, España, 
adonde llegamos el 7 de diciembre. Rectifica­
mos nueva mente nuestros instrumentos de nave­
gación y salimos para América después de 
cuatro días de estancia en Cadiz, tomando rumbo 
hacia Puerto Rico, (San Juan) en las Antillas ma­
yores, y después de una permanencia de 2 dios 
en San Juan, salimos para Veracruz adonde lle­
gamos en enero de 1892, si mal no recuerdo. 
Con júbilo volvimos a pisar tierra mexicana, 
tierra de nuestra Patria. Nuestros compatriotas 
nos recibieron con los brazos abiertos. Al d1a 
siguiente de nuestra llegada recibimos la vi­
sita del General don Pedro Hinojosa, Secretario 
de Guerra y Marina y de gran mímero de Jefes 
Militares y Personajes civiles, ansiosos de cono­
cer el nue vo y más grande de nuestros barcos 
de guerra. 

Pasados unos días llegaron a Veracruz los 
nuevos marinos y maquinistas Ingleses que se 
iban hacer cargo del nuevo barco. Fueron estos: 
Comandante Brenton, Capitán de Fragata, 29 Co­
mandante Sr. Beresford Capitán de Corbeta, un 
primer ma quinistas y un ayudante que se ape­
llidaba Howard. 

¿Que había ocurrido? Pues que en nuestra 
escasa ma rina no se contaba con personal ade­
cuado para dar enseñanza práctica a los jóvenes 
oficiales y marineros, y se había tenido necesi­
dad de buscarlo en el extranjero; pues entre 
nosotros solo se hubiera contado con los cono­
cimientos y experiencia del Brigadier Ortíz Mo-
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nastedo; pero este Jeíe estaba separado de 1a 
Armada tenia que volver a sus trabajos par- . 
liculares, 

El PE! sonal inglés contratado era muy com­
potente honorable y a él se iba, a confiar la 
enseñan~ práctica de la navegación. Instalado 
el nuevo personal a bordo, orden6 la ecretaría 
de Guerr y Marina que el barco hiciera un pri­
mer viaj de prueba, pasando de Veracruz a 
Mazatlári es decir, pasando del Oceano Atlán­
tico al P dfico, y como no estaba hecho el Ca­
nal de P namá, el viaje tuvo que verificarse ba­
jando al sur hasta encontrar el Estrecho de Ma­
gallanes1 de allí pasar al Pacífico y subiendo al 
norte, lle ar a Mazatlán. 

Poco !iempo duraron en servicio nuestros Je­
les lngle~es. El Comandante Brenton era un gran 
Manno; ro más que ésto una especie de 
pastor otestante; por esto se tuvo un arreglo 
con él sus compañeros y todos dejaron de 
servir en la Armada Nacional. En estas condi­
ciones s pens6 que para proporcionar práctica 
a los j6v1mes marinos, hiciera un viaje largo, y 
se volvieron a solicitar los buenos servicios del 
Brigadie Monasterio, al que, si mal no recuer­
do se le di6 el grado de Contra-Almirante. 

E! via e debia consistir en completar la vuel­
ta al m do y al efecto, todo listo para ello, sa­
li6 el Z agoza de Mazatlán y se dirigió al ex­
tremo 0r ente tocando las Islas Hawai, Filipinas 
y e! Jo n. Aqui permoneció uno o dos meses 
para ponerle al casco unas quillas de balance, 
para co egir las fuertes y repetidas oscilaciones 
que sufrí en todo viaje. Alli en Nagasaki se le 
pusieron esas quillas y después continuó su ru­
ta, Pasa do por el Canal de Suez entró al Me­
diterráne , visitando varios paises entre otros 
Francia, _(Tol6n) donde le hicieron algún retoque 
y en seéuida a Veracruz. Su viaje al rededor 
del mundo fué todo un éxito y no debemos ol­
vidar qua el buque Zaragoza f ué y sigue siendo 
el único arco de la Armada Nacional que haya 
dado la yuelta al mundo, izando por todas par­
les el pabellón nacional. . 

Nota e la R.-En la Guerra de 1914, el Co­
mandant< Brenton ascendi6 a Almirante; poste­
riorment~ se retiró del. servicio naval, radicán­
dose en J capulco y dedicándose a vender Biblias 
en la cosa de Guerrero, en uno de cuyos pue­
blecillos ~stá sepultado. 
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N C'TURNO 
Jorge Ramón Juóre!. 

No escucho tu voz, la siento 
resbalar como una lágrima 
seca de apagar latidos 
y de humedecer entrañas. 

Voz de dolor oprimido, 
de placer sin ~speranzas; 
voz de rio sin cauce, 
voz de océano sin playas, 
voz de ternura, de ruego, 
de súplica, de plegaria. 

Voz que se acoge al secreto 
-muñ6n de grito, ntordaza 
del sentimiento que sólo 
se desborda en la mirada. 

Esa es tu voz, doble voz 
que renueva la parábola, 
se nutre con otra voz 
que dentro de H se calla. 

Mientras más hbndo el silencio 
más in tensa tu llamada. 
Y se estremece de siglos 
el silencio en que me llamas. 

Sorda como las mareas 
en noche plenilunaria 
invade intensamente 
mi vado de roca y playa. 

Eres la renunciación 
de H misma, novia pálida, 
p6len azul de los versos 
que mo crecen en el alma. 

Voy a sembrarte en los surcos 
del viento para que nazcan 
enredaderas de trinos 
en las pérgolas del alba. 

1Ay prometida del ensueño 
que por mi frente cabalga 
nenúfar en el estanque ' 
florido de mi nostalgia! 

Porque pusiste en la rueca 
milagrosa de tu entraña 
como tu misma ilusión, 
luna para devanarla 
1 tendrás un hijo más bello 
que los jazmines de Arabia! 
Uri niño rayo de luna 
se te hace ovillo que canta. 

El poema que hoy ofrecemos a los lectores 
con:io presente de "Litorales", se debe a la inspi­
ración del poeta veracruzano Jorge Ramón Jpá~ 
!ez, ganador en 1944 de la Flor Natural en los 
Juegos florales del Ateneo veracruzano. 
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Fidelis, . La . 

La primera vez que vi a Fidelis creí que me 
comía. Don Juan, el velador del Polux, buque 
detenido por embargo en Manzanillo, me per­
mitía dormir a bordo. Sábados y domingos me 
quedaba en el barco mientras ál boj.aba a tierra 
a estirar las piernas y a llenar el viejo pellejo, 
como decía, de tusca fuerte y explosiva. Dis­
ponía de su comida y todo el buque era para mi. 

Había en popa una escala de gato cuyo 
último peldaño rozaba el agua, y amarrada a 
ella una pequeña panga que servía para ir y 
venir de tierra. La panga era mi refugio cuando 
cansado de nadar me tendía en el fondo a 
observar el vuelo de las gaviotas y el paso de 
las nubes. 

Aquél sábado como era costumbre, Don Juan 
fue a tierra, y una vez que lo vi desaparecer 
por una de las calles dd puerto, me quedé en 
calzones y me lancé al agua desde la popa del 
Polux. Al regresar a la escala vi a Fidelis. Sali6 
del agua y saltó en el aire. Su cuerpo redondo, 
de negra y brillante piel relumbraba bajo la 
luz del sol. Era tan grande, tan poderosa, que 
no dudé que me tragaría de un bocado. Patalié 
desesperadamente y alcancé la panga. La tonina 
di6 otro salto. Tenía el hociquillo afinado como 
trompeta y los ojillos negros, tan serenos, que 
perdí el miedo y me rei. 

La marsopa dio unas vueltas al buque, luci6 
sus majestuosos saltos y yo sentado en la escala, 
no despegaba la vista de élla. Fue mi admira­
ción, y quizás la seña que le hice con la mano, 
lo que inici6 nuestra amistad. Aquella tarde ya 
no volví a zambullirme. Aún podría comerme la 
tonina. Así que preferí corretear por las enormes 
cubiertas del solitario buque, subir al puente, 
treparme a los palos y resbalarme por las plu­
mas hasta que llegada la noche, sin una luz a 
bordo, me quedé dormido sobre cubierta. 

El domingo era un buen día de trabajo para 
un limpiabotas y lo aproveché desde temprano. 
En la ponga que trajo a Don Juan regresé a 
tierra con mi cajón y me instalé en el parque. 
"Qué bonita la tonina", pensaba mientras ima­
ginaba verla partiendo el agua con la limpieza 
-ie una flecha. Pronto el trabajo me absorbió 
por comple to. Los domingos todos los estiba­
dores del puerto quieren limpiar sus zapatos y 
no había descanso. 

-Diga- pregunté a uno de ellos. - ¿Las to­
ninas se lo comen a uno? 

1 Que va! Tienen el hocico tan pequeño que 
io único que pueden comer son sardinas. Pero 
cuídate de un topetazo. Si no te come cuando 
menos te despanzurra. 

PAGINA 36 

Marsopd 
Por Carlos DELORME. 

Ayer vi una. Pas6 así de cerca. 

Y señalé la banca pr6xima. 

-Sí- dijo el estibador por burlarse. - A 
veces hacen amistad con los chicos. 

¿Sería posible que hiciera amistad con la 
tonina? 

Comí en el mercado y al atardecer fui al 
Polux. Don Juan estaba en popa tendido en su 
silla de extensión dormitando la diversi6n de la 
noche anterior. Cuando oy6 mi silbato me 
mandó al diablo pero al fin bajó •pesadamente 
la escala y vino por mí en la panga . 

-¿Va usted a salir, Don Juan? 

No contest6, lo cual era señal de que la ra­
ción de tusca, le duraría hasta el pr6ximo sá• 
hado. Una vez a bordo, Don Juan volvió a su 
silla y yo corrí a asomarme a la regala en 
busca de Fidelis. El mar estaba tranquilo. 
manso e inmóvil. Se veia tan apacible y acoge­
dor que sin pensarlo aflojé el cinturón, resbalaron 
los pantalones, me zafé la camisa y al agua. 

Qué delicia. El agua resbalaba por la piel 
con su acariciante frescura. Sentia en los labios 
el sabor salado y en los ojos el ucre picor del 
agua de mar. Hice el muerto para recibir en 
la cara los rayos inertes del sol que se ponla, 
y por poco me muero del susto. Un enorme 
cuerpo , con la rapidez de U!l bólido me pasó 
entre los pies. Era la marsopa. Diez metros 
adelante saltó fu era del agua y su ojillo fulgu­
rante pareció mirarme. Comprendí que no querla 
hacerme daño y cuando pas6 por segunda vez 
estiré el brazo y pasé la mano por su piel lisa 
y untuosa. Bajo el contacto se estremeció el 
cuerpo del poderoso pez. Nadé hacia la escala 
y subí al barco. La tonina dio algunas vueltas, 
se alejaba hasta perderse de vista volvía a acer­
carse, hasta que al fin se hundió y desapareció. 

De este modo todos los días a las cinco de 
la tarde nos encontrábamos Fidelis y yo. En 
cuanto me echaba al agua, aparecía. No se 
sabe de dónde venia a mi encuentro y pasaba 
como rayo rozá ndome la piel. Regresaba con 
mayor lentitud esperando la caricia de mi mano 
y volvía a alejarse. Una vez se detuvo a mi 
lado. Me dio tiempo de asirme a unos de sus 
aletas. Salió disparada y con la trem~nda velo­
cidad tragué a gua por boca, nariz y oidos. 
Cuando me solté el buque estaba tan lejos que 
tardé media hora en regresar. Fidelis me es­
coltaba saltando a mi lado. 

Don Juan desde a bordo había observado mis 
aventuras. 
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-Tiene suerte muchacho.- Dijo una tarde, 
nuentras li piaba meticulosamente su pipa. Sólo 
he sabido e otra persona que hizo amistad con 
una tonina mi abuelo. Y llegó a Almirante de 
España. Como tu sabes, almirante quiere dee1r 
señor del Jnar, y lo demostró con su dominio 
sobre los peces ... Pero tú ... -y me miraba de 
arriba a abajo- no creo que llegues a grumete. 

Con sus consejos conservé la amistad de 
F1dehs, como él la llamó, al ver la devoción con 
que acud(a al encuentro. 

-Mira- me dijo una tarde en la que habia 
observado con atención los saltos de la tonina 
a mi lado . .- Hay en el fondo de la bahia unos 
peces que se arrastran en la arena. Tienen un 
solo OJO y la boca de lado. Se llaman lengua­
dos. Son deliciosos y las toninas nunca los co­
men porque les disgusta escarbar la aréna. 

Con ur¡ anzuelo pegado al plomo y carnada 
de lombriz pesca uno y ofrécelo a tu amiga. 

De tierra trajP. una lata llena de lombrices 
y la moñona del domingo la pasé pegado al 
cordel de pescar. Al fin saqué un lenguado y 
lo conservé en agua salada hasta la tarde. A las 
cmco con el lenguado en una mano me eché al 
agua. Fii elis pasó como saeta y se lo llevó. Esa 
tarde se dejó acariciar sin temores y quedó 
quieta junto a la escala mientras yo subia. 

Con práctica los lenguados resultaron fáciles 
de pes~ Don Juan preparó un pescante que 
sobresaH~ del costado, armó una carretilla y 
pas6 por la rueda un cabo delgado en cuyc 
extremo o:marramos un lenguado por la cola. 
Cuando idelis apareció bajamos el pescado a 
flor de ua y le hice señas desde la cubierta. 
No sé si o olió o atendió a mi señal, pero pasó 
como Hecha y s~ lo llevó. Amarramos otro y 
cuando · de lis se acercaba Don Juan dio un tirón 
al cabo la tonina salió fuera del agua para 
atrapar) Qué hermosa se veia en el aire en 
posición ertical, vibrante la cola y abierto el 
el peque o hocico. El juego gustó a Fidelis. Era 
m6s lis! que nosotros y al primer intento o 
cuando 6s el segundo, alcanzaba el lenguado. 
Habla e verla las tardes, en punto de las cinco 
dando ellas al buque. Me echaba al agua, 
nadaba unto a ella, la acariciaba y luego Don 
Juan la acla saltar hasta tres metros fuera del 
agua para que ganara sus lenguados. 

Una ¡prde Fidelis no apareció. Me quedé 
esperónaola sentado en la regala, con la vista 
h¡a en 1 agua, hasta que, temblando de frlo, 
Don Ju n me llevó a su camarote de proa. 

-N llores- me consol6. -Fidelis volverá 
. y o volviera, el recuerdo de su amistad 

te d toda la vida. 
f1 no volvi6. Muchas toninas entraron en 

la y se acercaron al buque. Fidelis no. La 
hubi reconocido a la primera mirada. Dice 
Don que las toninas viven cien años y siem-
pre veo una el corazón me salta esperando 
enco rme con Fidelis. 
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MOTORES MARINOS 
Ingleses 

LISTER-BLACKSTONE 
Diesel 

DESDE 3 1/2 BHP a 1200 BHP 

--::--

PIDA INFORMES A: 

LISTER BLACKSTONE MEXICO, S. A. 

Paseo de la Reforma 1 39 2(1 Piso 
1 

1 EL: 46-17-35 MEXICO, D. F. 

DON LUPE 
(Vieno do la Póg. 13) 

de ella muchos indios bailaban y cantaban con 
ademanes que paredan rituales. 

Cuando escucharon a la tropa que entró a 
batirlos, en medio de ensorderedora griteria, de­
fendieron la pira tenazmente, hasta que logra­
mos rechazarlos. Mientras tanto, tres o cuatro 
de nosotros llegamos hasta la pira y pugnamos 
por extinguirla, por que entre las llamas, babia 
un cuerpo humano. Mucho trabajo nos cost6 
arrastrarlo de sobre las brasas: era el cadáver 
de Don Lupe. Tenia las extremidades inferiores 
completamente carbonizadas; el resto del cuerpo 
lo cubrla un lodo de sangre y cenizo; la carne 
de los muslos chirriaba aún, y al reventarse es­
curda una sanguaza humeante. 

A la orilla de aquella laguna encantada de 
Sqnta Elena levantamos un catafalco rú~ico, que 
cubriamos con flabeladas hojas de palma real 
y con flores silvestres y en él tendimos el cadá­
ves de don Lupe, hasta que lleg6 la escolta de 
Santa Cruz, a la que lo entregamos . 

Tuvimos que volver a Ocón por las herra­
mientas para el trabajo. Media legua antes de 
llegar al campamento, nos llamó la atenci6n una 
linea como de diez estacas clavadas a lo largo 
de la vereda. Cada una tenia en su extremo su­
perior un trozo de carne ensangrentada; los reu­
nimos y ensartándolos en un alambre, pudimoi;; 
formar con ellos el corazón de Don Lupe. 
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Pé. didas sufridas por el .Japón en las 
Batallas de Guadalcanal 

Por el Vicealmirante RAIZO TANAKA. 

Trad. Cap. Navío C. G. 

SALVADOR GONZALEZ · LAZCANO. 

CONTINUA 

El Destacamento de Kawaguchi a principio de 
la guerra, habia alcanzado éxitos notables en las 
operaciones de desembarco sobre la costa SW 
de Borneo, después de un largo y penoso viaje 
de 500 millas a bordo de lanchones de desem­
barco. Sin embargo, cuando el General Kawa­
guchi insistió que su fuerza debe ria continuar 
hacia el Sur en el transporte SADO MARU hasta 
Gizo Harbor, me molestó, debido a que este 
puerto estaba en ese tiempo justamente dentro 
del alcance de los aviones enemigos con base 
en tierra. De alH seguiría hacia Guadalcanal 
usando nuevamente las barcazas de desembarco · 
disponibles. El General fué apoyado en su pro­
posición por los demás oficiales del ejército, 
rehusando mi opinión consistente en transportar 
sus tropas en los buques de la Armada a mis 
órdenes. 

Esto último presentaba una serie ventaja a 
toda la operación, pero debido a la opinión y 
órdenes giradas por el General Kawaguchi re­
lativas ctl transporte, me pusieron en un dilema, 
teniendo que informar de la situación a mis su­
periores en Rabaul; aconsejando al General hi­
ciera lo mismo al 179 Ejército comunicando su 
decisión la que en mi concepto debería ser apro­
bada. La conferencia terminó con el convenio de 
sostener posteriores juntas para tratar lo relativo 
a l esfuerzo de las operaciones. 

Con esta desfavorable situación en la guerra, 
la esperanza de la Armada era efectuar el trans­
porte de las tropas de refuerzo, sin dilación al­
guna y estábamos acordes, en hacer cualquier 
esfuerzo para llevar a cabo este propósito. 

Cualquier retardo en esta operación podía ser 
fatal y empeorar la situación haciéndola extre­
madamente difícil, debido al conflicto en la di­
ferencia de opiniones de nuestra Armada y 
Ejército, relativas a las fuerzas del frente de 
referencia. 

En la ~oche del 29 de Agosto, los cuatro des­
tructores del Capitán Murakami, en unión de 
tres destructores de la División 11, desembar­
caron tropas en la Costa cercana al Cabo Taivú. 
Un mensaje vía radio, procedente de Guadal-
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canal recibido ese mismo día, me informaba que 
una fuerza enemigo compuesta de dos trans­
portes, un crucero y dos destructores se encon­
traban cerca de Punta Lunga. De acuerdo con 
el Comandante de la Octava Flota Almirante 
Mikawa, ordené directamente al Capitón Mura• 
kami Comandante del Escuadrón' 24, proceder 
a atacar esa fuerza enemiga, tan pronto ter­
minara el desembarco de las tropas que llevaba 
a bordo. 

Con gran asombro para mí, el Capitán Mura­
kami ignoró mi orden y una vez efectuado el 
desembarque, zarpó rumbo a las Islas Shortland. 
Esto era una flagrante violación a mis órdenes 
y al regrese del citado Capitán Murakami, le 
ordené presentarse ante mi para que explicara 
su proceder. . 

El Capitán Murakami explicó, que no habla 
hecho el ataque que se le ordenó, porque la 
noche era muy clara debido a la Luna llena y 
que, muchos aviones enemigos habían estado 
volando continuamente sobre sus cabezas. Una 
vez que terminó su explicación no encontré pa­
labras con q ué reprobar su indebido comporta­
miento; seguramente la Superioridad me cul­
paría de tener a tal individuo bajo mi mando, 
ésto me agob ió moralmente, por lo que pedí el 
traslado inmediato del Capitán Murakami hacia 
el Japón. 

El 30 de Agosto en la mañana, el AMAGIRI y 
el KAGERO entraron al fondeadero de las Short­
land, trayendo a bordo la fuerza avanzada del 
Destacamento del General Kawaguchi y remol­
cando al SHIRAKUMO seriamente averiado. 

Ordené a los buques que estaban sin averias. 
que eran: el Amagiri, Gagero y Yudachi (que 
relevó al Izokaze) embarcar la fuerza principal 
del Destacamento de Kawaguchi y una vez ter­
minada esta maniobra, zarparan para Guadal­
canal. 

Los buques de guerra mencionados, rópida­
mente efectua ron el embarco de las tropas y se 
encontraron listos para zarpar, pero el General 
Kawaguchi y sus oficiales, todavía se oponian 
tenazmente a l transporte de las tropas en bu­
ques de guerra, alegando no haber recibido 
órdenes del l 79 Ejército y ellos no estaban dis­
puestos a cumplir la orden dada por la Armada. 
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A las 10 horas ordené el Yudachi, zarpara in­
mediatamente con destino a Guadalcanal, trans­
portando las tropas del Destacamento de lchiki, 
las cuales todavia se encontraban a bordo del 
Citado buque. 

De lo anterior, rendí parte a la 8a. Flota y so­
licitándole a la vez se dirigieran al Cuartel 
General del 17" Ejército, consultóndole y pidién­
dole que girara las instrucciones correspondien­
tes al General Kakaguchi. Esa noche, el Jefe ' 
del Estado Mayor del Almirante Mikawa, me 
mand6 un despacho censuróndome dúramente 
por no haber ordenado también la salida del 
Amagiri y Kagero, junto con el Yudachi hacia 
Guadalcanal. Esto era lamentable, pero podio 
Justificar mi actuación debido al criterio y opi­
niones adversos, a los mios, del General Kawa­
guchi y sus Oficiales. 

Los buques patrullas números 1 y 34, que ha­
blan salido el dia anterior fu e ron atacados por 
aviones enemigos, pero afortunadamente no su­
frieron averías. Ellos radiaron un mensqje só­
hcitando instrucciones para su aproche a Gua­
dalcanal, y en contestación les ordené seguir de 
cerca las aguas del Yudachi cuando éste se 
aproximara a la Costa, con objeto de efectuar 
el desembarco de las fuerzas de refuerzo que 
llevaba a bordo. Y o estuve ampliamente sa­
tisfecho y recompensado, cuando me llegó el 
informe que los tres buques habían desembar­
cado con éxito, las tropas del Ejército antes de 
la media noc11e del dia 30 de Agosto. 

Nuevamente conferencié con el General Ka­
waguchi sobre el transporte, pero él obstinada­
mente refutó mi proposición alegando que él 
todavla no recibia instrucciones de sus supe­
riores. Como comandante de las fuerzas de re­
fuerzo, yo estaba obligado a tornars deci­
oones rápidas, con objeto de evitar retardos 
en las operaciones, por tal motivo ordené que 
ocho deslroyers, el Kagero y el Amagiri, tres 
destructores de la División 11 y tres de la Di­
visión 24 se abastecieran e hicieran los prepa­
rativos para zarpar, a las primeras horas del 
d!a siguiente. 

Cerca de las 20 horas de ese mismo dia, me 
lleqó un roer.saje procedente de la 8a. flota di­
ciendo· "De conformidad con nuestro acuerdo 
con el Comandante del 179 Ejército, el grueso del 
Destacamento de Kawaguchi será transportado 
a Guadalcanal por destroyers, el resto será des­
embarcado en barcazas". Y o no perdí el tiempo 
entrando en discusiones con el General y sus 
cl.ciales, los cuales no estaban firmemente con­
vencidos porque la orden no fue dada directa­
mente a ellos, hasta que finalmente cedió. La 
enorme tarea de embarcar las fuerzas a bordo 
de los destroyers, fue comenzada inmediata­
mente. 

Era el medio día del día 31, cuando los ocho 
destroyers zarparon con rumbo a Guadalcanal 
llevando a mil hombres incluyendo al General 
Kawaguchi y sus oficiales. Todas las tropas 
fueron de~embarcadas con éxito, a media noche 
de ese rA1smo día y los buques regresaron sin 
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haber encontrado ninguna oposición. Esta fue 
la tercera vez que una unidad del Ejército com­
pleta, babia sido aesernbarcada con éxito por 
medio de destructores. 

El dia 30 de agosto había recibido el siguiente . 
mensaje, procedente de la 8a. Flota: "El Co­
mandante del Escuadrón de destructores 3 saldrá 
de Rabaul para las Shortland a las primeras 
horas de la maña na del día 30. Una vez que 
arriben, los escuadrones de Destructores Nos. 
2 y 3 dejarón de pertenecer a las fuerzas de 
su mando y proceder6 usted a trasladarse a 
Truk a bordo del Yugiri". 

Mi primera reacción a esta orden inesperada 
de mi cambio, fue de indignación en virlud de 
que yo no había escatimado ningún esfuerzo en 
cumplir satisfactoriamente mi misión. Mi segun­
do pensamiento fue sin embargo, más calmado 
dándome cuenta de lo que había pasado du­
rante las pocas semanas que tuve este Comando. 
Había perdido muchos barcos y hombres en si­
tuaciones diff.ciles durante las batallas, uno de 
mis comandantes subordinados habia probado 
su ineptitud en el mando y babia habido dila­
ción en una operación de refuerza debido a mi 
conflicto con el lestarudo Comandante del Ejér­
cito. Yo no estaba libre de responsabilidad en 
estos asuntos, pero hubo otras cohsideraciones. 
Habia cambiado de barco insignia tres veces en 
unas cuantas semanas y, con excepción del Ka­
gero, que había estado bajo mi mando desde 
el principio de la guerra, las demós unidades 
bajo mi mando habían sido agregadas impro­
visadamente, sin darme oportunidad de entrenar 
Y practicar en conjunto. Todos estos factores 
contribuyeron a las dificultades para alcanzar 
unificación en las unidades bajo mi mando. Para 
empeorar las cosas, me encontraba exahusto 
mental y fisicame'1te, y tenía que hacer un es­
fuerzo bastante g rande, para continuar mi mi­
sión. Bajo estas circunstancias, consideré indis­
pensable se me diera un desca11so. Recibi una 
satisfacción muy grdnde al saber, que un ín­
timo amigo mío compañero en los días de estu­
dio en la Academia Naval, el Contralmirante 
Shintaro Hashimoto, ternaria mi lugar. 

A las primeras horas de la mañana del dfa 
31 de Agosto, el Escuadrón de Destructores No. 
3 bajo el mando de l Almirante Hashirnoto consis­
tente en el Barco insignia Sendai y las Divisio­
nes de Destructores 18, arribó a Shortland. Hice 
la entrega de mi mando al citado Almirante, en 
una breve ceremonia y entonces transferí mi in­
signia del Kinugosa al averiado Destructor Yu­
giri y saH. para Truk, con el corazón apesadum­
brado y acompañado de mi cuartel general y 
miembros de mi Estado Mayor. 

Arribamos a Truk al siguiente dia en donde 
recibí un parte del Vicealmirante Nobutake 
Kondo, Comandante de la Segunda Flota donde 
se me designaba Comandante del Segundo Es­
cuadrón de destructores, indicándome que de­
bía emplear todas mis energías para la inte­
gración y reorganización de mi escuadrón 

(Continuará) 
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SECCION A CARGO DEL 

SR. ING. JORGE BELLOC TAMA YO. 

SE PREMIARA CON $ 25.00 LA FOTOGRAFIA 
QUE SEA PUBLICADA f:N ESTA PAGINA. 

REMITA SUS FOTOGRAFIAS CON MOTIVOS 
ARTISTICOS Y GANE SU PREMIO. 
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REVISTA LITORALES 

APDO. POSTAL 7962 

MEXICO, D. F. 

A la orilla del hermoso Lago 
de Catemaco, en el Estado 

de Veracruz 

Foto premiada al Sr, Carlos Domínguez Taboada, 
quien la titula "Después de la Tormenta ... 

"Construyendo Escolleras". 
Interesa » te fotograf1a de la 

construcción de un Rompe-Olas 
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IND-USTRIAS · AERBAS . \ 

MEXICANAS, S. A. 
Representantes de Firmas Americanas y Nacionales, en Artículos 

en general para I• aviaci6n. 

Aviones, motores, partes y accesorios en general. 

Gerentes: 

FAUSTO RIVERA - GU~TAVO CASTILLO P . 

• 
Proveedores de las Dependencias del Gobierno y Secretaría de Marina .. 

OFIC I NAS: 

Boulevard Aeropuerto Central No. 362 - Tel. 22-45-47 

Apartado Postal 2 307 5 - México, D. F. 

Despachamos pedidos C. O. D. y Correo Reembolso . 
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: 

Vista de la Construcción 

del Muelle de 

Z i h u a t a n e jo, Gr o. 

Atención de la Dirección General de Obras Ma­

rítimas, de la Secretaría de Marina, al desarrollo 

de los puertos de cabotaje. 
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